Apuntes para la historia de la Hacienda Pública de España, en el año de 1811 by Canga Argüelles, José (1771-1842)
La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
Canga Argüelles, José, 1771-1842
Apuntes para la historia de la Hacienda Pública de
España, en el año de 1811 / por Jose Canga
Arguelles










P A M A L A H I S T O R I A 
D E L A H A C I E N D A P U B L I C A 
DE ESPAÑA 
E N E L A Ñ O D E 1811. 
POR D O N JOSE CANGA ARGUELLES» 
CADIZ, 1813: IMPRENTA TORMENTARIA, 
a cargo de IX Ju«i Domingo Viliega»-. 

Las memorias económicas de los pueHos » casi 
siempre abandonadas ó miradas con desden, son 
de la mayor importancia p á r a l o s gobiernos, no 
solo en tiempos de calma, sino en tos tutrbnlen» 
tos, en los cuales vacila el concepto de los que 
se encuentran al frente de los negocios, por la 
falta de vigor en el cumplimiento de las leyes , y 
por el acaloramiento de las pasiones. 
2 Si desde el memorable dos de Mayo hasta 
el dia , hubiéramos recogido con esmero todos los 
documentos íelativos al estado político de Espa-
ña , y si acompañáramos la relación de los suce-
sos militares con la noticia exácta de los pla-
nes y medidas, propuestas ó llevadas á cabo para 
sostener las inmensas obligaciones del erario, el 
pueblo no andarla descarriado, conoceria sus in-
tereses , multiplicaria sus sacrificios , y seguiría 
con firmeza el camino que debe conducirle á la 
victoria ' 
3 Aunque á la merced de la libertad de i m -
prenta se han publicado varios manifiestos so-
bre la conducta de algunos patriotas distinguidos, 
atropelladios por la intriga ; no se conocen los 
hechos i p e interesan á toda la Nación , porque 
los priitteTos empleados de ésta aó le han descu-
bierto el resultado de MIS tareas, a i |os planes 
que ;featt'€oiii!ad0:.fwa O v a r l a . 
4 - Encargado por espacio (le im áño;;;d«l tm-
nisterio de la Hacienda pública de España , en 
una época tan calamitosa como la presente , me 
creería responsable á la Patria , si al dexar ia 
bolsa de tan difícil despacho , no la descubriese lo 
intentado para su bien en dicho tiempo. 
5 A principios de noviembre de 1810 rae ha^ 
Haba .desempeñando la contaduría deb exércifó y 
reynos dé Valencia y Murcia , en cuyo destino 
me encontró la santa insurrección ( l ) , cuando se 
me comunicó por la secretaría del Despacho de-
Marina la órden siguiente: 
6 „Inmediatattienté que -W S. reciba esta, se 
pondrá en viag^e para esta Isla á presentarse al 
consejo de Regencia, de cuya orden lo digo 4 
V . S. para su cumplimiento. Dios guarde á Y . S. 
muchos años. Isla de León 7 de nóviembre 
de 1S1Ü.— J o s é Vázquez Figueroa." 
(1) D e s p u é s de la memorable tropelía qiae se co" 
me t ió con mi persona el clia 15 de diciembre de 1309/ 
ha l lándome sirviendo en comisión la intendencia de 
Valencia, , y al injusto arresto y confinación de c in -
co meses que p a d e c í , sin que se. me Imbiese forma-
do causa ni tomado declaración , solo solicité del 
Gobierno q>ie use periBitiese volver á la Contaduría; 
á lo que acced ió S. M . por resolución de 27 de abril 
de 1810. En ella se dice: ,,Qi>e atendiendo el con-
sejo 4e Regencia á mi splicitud de que sé me reinte-
grase en la contaduría del exérc i to y rey no de Va- , 
leticia ,. 5qne con tanto acierto y celo había desempe-
ñado V venia desde luego encello con ta maydr,'satis--
facción para comprobarme la que merecía á la l i e -
geiicia por mis 'notorios•'•y- c ^ i ^ á d c ^ ' ser-vioiósy • • ' 
7 "Obedecí sin pérditla de tiempo, porqne na 
indicándose el objeto de mi llamada , é ignoraa-
clo absolutamente qoe se trataba de mi elevación/ 
no pocha escusarme sin dar nota de poco sumiso 
al Gobierno, Llegado á la Isla el dia 15 de ene-
íO de 1811 se me encargó interinamente la se-
cretaria de Estado y del Despacho de - Hacienda 
do España , pero manteniendo el empleo efectivo 
de contador del exé rc i to , y reynos de Valenci» 
y Murcia (1). 
. • § ; i . . • •.; • . j 
¿Situación en que hallé el ministerio de H a c i e n d é 
él dia 1& de enera de 181U 
8 lias noticias que reituí para conocer el es* 
tado de los negocios mas importantes del ramOj, 
sne convencieron que no se tenian datos ni nó 
tic i a exácta de la raag'nitud de las obligaciones 
del Estado ; que todas las provincias pedian pron-
tos so corros para sostener sus tropas ; que el s i-
tio de Tortosa amenazaba la pérdida inevitable 
(1) En 4 de febrero del mismo afio ped í á S, A , 
que respecto á conservar en propiedad mi destino de 
contador del exérc i to y reynos de Valencia y M u r -
c ia , se sirviese mandar se me pagase en aquella pro-
vincia : á lo que accedió , y de cuya gracia no disfru-
t é porque no se dixese que era de mejor condición 
que ios demás de mi clase que en Cádiz estafean atra-
sadísimos en sus pagas : posteriormente solicitó D , Pa-
blo Hincón la eontaduría , y se le concedió en comi-
sión p por ser yo el propietario. 
6 
de Cataluña , Araron y Valencia ; que la Marina 
sufria^tnasos considerables ea sus rousig-uaciones^ 
que las idesavenencias ocurridas entre el consejo 
de Regencia y la junta superior de C á d i z , ha-
bían hecho cesar en sus tareas á este cuerpo pa-
triótico , alejando ¡sus cuidados dignos de elogio, 
•y descargaban el peso de jas necesidades sobre l a 
Tesorer ía general { 1 ) . 
4) Esta solo contaba en caxa á fines de d i -
ciembre de 1810 con 1.144,431 rs. 33 mis. vn.r 
y los apuros que la rodeaban ., obligaron á su ge-
fe á representar á la Regencia en 10 de noviem-
bre (2) „c(ue sin recursos nuevos era una verdad 
demostrada que no podía ocurrirse ni A los ob-
jetos mas executivos , y que por su naturaleza 
no dan espera sin causar el desórden y trastorna, 
10 Que la situación del tesoro se liacia mas 
penosa y dificil , á causa de haberse devuelto á 
la Tesorería mayor el exercicio de «us funciones, 
y de consiguiente todas las cargas sin haberle da-
do fondos.,.. Que era nada el producto de las ren-
tas de Cádiz con respeto á las obligaciones» n i 
(1) Nada mas expedito para el ministerio, que e l 
plan que desempeíiaba la junta. Esta se hizo carg® 
de todas las obligaciones del erario en el distrito de 
Cádiz ; recaudaba los fondos púbiicos , hacia los pa-
gos , buscaba recursos extraordinarios , y el Gobier-
no descansaba sobre los cuidados de unos ciudadanos 
distinguidos, llenos de celo y amor á la Patria : las 
clases estaban atendidas, y el exército y fuerzas suti-
les socorridas sin escasez-
(2) Sesenta y seis dias antes de mi ilegada á Cádiz* 
7 
ami cuando se verificase la llegada del navio Ba-
luarte." (1) 
,1! Indicó el tesorero general la aplicación 
que debia darse á los caudales que conduxese es-
te : recordó la exposición de 11 de junio en la que 
manifestó que faltaban 422 millones de rs. anua-
les, si hablamos de ir adelante en la causa sa-
grada que defendemos (2). 
12 „Esto , añade , sin perjuicio de reunir las' 
noticias necesarias para la formación de un plan; 
en que á primera vista se encuentre demostra-
do por clases el importe de todas; las obliga-
ciones y gastos (S)) r calculando por juicio pru-
dencial hasta los eventuales , y asimismo los pro-
ductos de las rentas r arbitrios , y cuantos ingre-
sos pueda haber en el Erario también por aproxi-
mación , y con la distinción correspondiente,*' 
13 „Seraejante obra, prosigue , la mas pre-
cisa y esencial paranna buena administración dé 
Hacienda ,. no- es actualmente fácil ,, pero tam-
poco hay una imposibilidad en su'formación des-
graciadamente ha. sido objeto siempre descuida-
(1) Se verificó , y antes de tomar yo el despacho 
se habiant distribuido todos los fondos que conduxo.. 
(2) ; Fuimos é irémos adelante á pesar de las es-
trechecesporque nuestra guerra no se funda en dan-
tos económicos y políticos ,-, sino en la decisión i r -
xesistible del p u e b l o d e nó sufrir la coyunda ex-
trangera, que ni las neces idadesni ios planes deli 
conquistador pueden destruir. 
(3) De esta exposición del tesorero general se de-
duce que no se gonocian las obligaciones del Erario y 
-gus recursos,. 
do en E s p a ñ a , y por lo mismo existen preocu-
paciones y errores muy perjudiciales , así en ra-
zón de productos de rentas , como acerca de los 
gastos é inversión de caudales. ( l ) También este 
defecto ha producido confusión y obscuridad has-
ta para los mismos gefes del ramo de Hacienda 
quienes por falta de ideas y datos exáclos y cla-
sificados, se habrán visto imposibilitados de poner 
en práctica planes económicos con respeto á la 
reducción de dispendios , y otros para el aumen-
to de recursos." 
14 De todo deduxo el tesorero general: p r i -
mero , la necesidad de proporcionar inmediata-
mente las mayores sumas posibles para sostener 
las obligaciones mas preferentes: segundo, de 
íixar el órden gradual de los pagos: (2) terce-
ro , de formar presupuestos de las cargas y fon-
dos de Cádiz y la Is la , y de las demás pro-
yincias (3)f 
(1) A pesar de estas dificultades se ha realizado 
la obra con la Memoria presentada á las Cortes 
en 9 de mayo; y á vista de las juiciosas observacio-
nes de la tesorería general, podrá decidir el públ ico 
sobre la exactitud con que en el Diaria de esta pla-
za se calificó dicho trabajo de poco úti l . 
(2) Se realizó por órden de 12 de octubre ; y es 
e l objeto principal de una exposición que hice á fi-
nes de dicieixibre, y pende de resolución de S. A . 
(3) En vista de esta representación previno S. A . 
á la junta de Hacienda que propusiese recursos y ar-
bitrios , y esta corporación lo hizo inmediatamente 
con el acierto y actividad que distingue 4 sus ind i* 
viduos,' , ,• •• ' • 
15 En los almacenes de víveres de Cádiz, 
y á disposición de sus directores habia en 21 de 
enero tan cortas existencias, como que solo se, 
contaba con 1,656 fanegas de trigo : 5,110 quin-
tales 54 arrobas de harina: 970 de galleta : 4,245 
arrobas de vino : 345 quintales de tocino : 771 de 
carne: 198 de bacalao ; y la rescisión de la con-
traía celebrada con la casa de S.Hakley aumen-
taba las urgencias, y alejaba á los empresarios 
para auxiliar al Gobierno. 
16 Los efectos de la deuda nacional abando-
nados á las operaciones del agio, apenas hablan 
obtenido de los gobernadores del rey no , duran-
te la revolución, un decreto capaz de sostener 
su valor; y al paso que las necesidades del Era-
rio obligaban á aumentar las deudas, desapa-
recia el c réd i to , los acrehedores del Estado llo-
raban su ruina, y con su exemplo debilitaban la 
confianza, y estrechaban el circulo de los recursos, 
17 Los arbitrios extraordinarios con que se 
contaba para salir de apuros, se reducían á los 
aprobados por la junta Cenlral , cortos en nd-
mero , é insuficientes para llenar los objetos á 
que se aplicaron : á impulsos de una piedad mal 
entendida se habia anulado el de la aplicación 
al Erario de la mitad de los diezmos; y los 
consultados per la junta de Hacienda , que á l a 
posibilidad del logro ofrecian utilidades conoci-
das : se habian desestimado, tal vez porque re-
cayendo en la mayor parte sobre la Amér i ca , pa-
reció prudente suspenderlos por las ocurrencias 
demasiado notorias de aquellos paises. 
18 En tan difícil situación me dediqué coa 
preferencia á conocer, sino con exácti tud al me* 
10 
ÜOS aproximatlamenle, el importe anual de las 
cargas y rentas de la Nac ión ; para que pudie-
se el Gongreso establecer arbitrios, ó aprovar 
los que se le propusieren. De los documentos 
que tuve presentes, y de 1° ^ne me enseñó la 
experiencia deduxe ser absolutamente precisos se-
senta millones de duros para sostener un año á los 
exérc i tos , y á las clases que libran sobre el Era-
l i o su subsistencia (1) . 
19 Bien conocí la imposibilidad de sacar ta-
maña cantidad de las provincias libres, atendi-
do su estado. „Si la santa insurrección de Espa-
ña ( dixe en el papel dirijido á S. M . el dia 24 
de febrero de 18M ) (2) hubiera encontrado des-
ahogados los pueblos, rico el tesoro, consoli-
(1) Nada prueba mejor la falta de noticias qne 
tenia el Gobierno en la materia , como la discusión 
de Cortes sobre la exactitud de este cálculo. „ S e -
senta millones de duros , dixo un Sr. Diputado , su-
ponen un capital muy extraordinario: (pág. 39, tom. 4, 
diario de Cortes) si esos sesenta millones ( conti-
n u ó ) son necesarios, adóptense los recursos para 
recaudarlos ; pero es menester que primero se exámi-
Be si son necesarios." 
Mi cálculo no se funda sobre los datos de lá re-
volución francesa , que se citaron en las Cortes, sino 
sobre los haberes de nuestras tropas, sobre la consti-
tución de nuestros exérci tos , y sobre lo que enseñan 
la práctica y los estados, que tuve el honor de pre-
sentar á S. M. con mi Memoria de 9 de mayo, y los 
cuales pueden servir de cimiento á toda la grande 
©bra , en que con tanta gloria de la Nación se em-
plea el Congreso. 
(2) P á g . 21 ? tom. 4 del diario de Cortes. 
dado el crédito, y franqueados los caminos de la 
pública prosperidad, nuestros ahogos serian me-
nores , mas abundantes los recursos, y los re-
vesos hubieran respetado á nuestras armas; pe-
ro una administración desconcertada de veinte 
años , una serie de guerras desastrosas, un sis-
tema opresor de Hacienda, y sobre todo la mala 
fé en los contratos de é s t a , y el desarreglo de 
todos los ramos, solo de xa ron en pos de si la 
miseria y la desolación ; y ios albores de la inde-
pendencia y de la libertad rayaron en medio de las 
angustias y de los apuros. A pesar de todo hemos 
levantado exércitos , y combatiendo con la im-
pericia y con las dificultades, mantenemos aun el 
honor del nombre español, y ofrecemos á la Fran-
cia el espectáculo de un pueblo decidido, que au-
menta su ardor al compás de las desgracias. Pero 
éf|tas cierran las puertas para encontrar fondos, 
y dexan poco campo para especulaciones." , 
20 Tuve presente la insuficiencia de los ar-
bitrios fundados sobre el g i ro , parque son nulo* 
sin el crédito , y lo infecundos que siempre han si-
do los recursos buscados en el rigor de las urgen-
cias para sostener expediciones militares, infini-
tamente menos costosas que las del dia , y en ta! 
situación me propuse un {¿s te i^ análogo á las 
circunstancias.''. 
n 
i i . 
Plan que traté de seguir en tan penosa situación» 
21 Se reduxo: primero, á reanimar el c ré -
dito , dando publicidad á las operaciones hasta 
aquí misteriosas del tesoro , y sosteniendo de al-
gún modo el valor de los artículos de la deuda 
nacional: segundo , reformar los gastos del Es-
tado: tercero, mejorar las rentas, mudando la 
constitución de algunas: cuarto , arreglarla direc-
ción y manejo de los ramos de Hacienda , baxo un 
método sencillo: quinto, establecer un sistema de 
cuenta y razón , que asegure la recta inversión de 
los sacrificios del pueblo : sexto , buscar arbitrios 
directos é indirectos que sin acabar de destruir á 
los ciudadanos rindiesen algunas sumas : séptimo, 
estimular la concurrencia de granos á la penínsu-
la , para que socorridos los pueblos, fuese menos 
difícil el proveer á las tropas : octavo, asegurar 
víveres para mantener los exércitos y plazas en un 
año tan calamitoso, corrigiendo los abusos que se 
cometen en la saca de raciones: noveno, organizar 
la parte económica de los exérc i tos , de cuyo des-
arreglo penden en mucha parte sus desgracias : y 
décimo , exáltar el espíritu público (1 ) . 
22 Aunque estos fueron los elementos de la 
conducta que el Gobierno se propuso observar por 
el ramo de Hacienda, muchos de los medios me-
(1) Véanse las bases de este plan en la Memoria 
presentada á las Cortes el dia 26 de febrero pág . 23, 
tora. 4 diario de Cortes, 
dítados y a|>rovados por S. A . , no se I letaíon á 
efecto con la rapidez con que se acordaban j por-
que la Regencia carecía de facultades para reali-
zado , pues en el reglamento de sus funciones se 
previno que „todas las rentas y contribuciones, se 
deberían recaudar é invertir conforme' á lo dis-** 
puesto por la» leyes , mientras el Congreso no va-
riase la administración pública de este ramo ; sin 
que la Regencia pudiese variar los empleos, crear 
otros.... ni alterar el método d'© la recaudación y 
distribución t ú n prévia autorización de las Cér» • 
tes (1 ) . r» 
III.:-- í 
Ejecución del plan* -
Reanimar el crédito público* 
2S Cuando en mi memoria sobre el crédito 
p ú b l i c o , manifesté á las Cór tes la mag-nitud de 
las deudas de la corona , y los efectos dé las ope-
raciones de la mala fé con que el Gobierno antig-no 
destruyó la confianza púb l i ca ; „sino mudamos de 
coducta ( le dixe ) l legará día. en que el Erario 
se vea reducido á ios miserales rendimientos de las 
rentas, y sitiados por hambre careceremos de cau-
dales y hasta de la compasión de los que Áos ób-
(1) ArtÍGulo 1 y s . cap. 4 del Eeglaiaento d«l 
consejo de Regencia, 
serven'(1)'. . íLa-maiiá dé! hom'bre prudente escon-. 
derá sus tesoros, y dexará perecer la Patria entre 
las combulsiones de la necesidad, antes que fiarle 
el precio de sus ganancias ó de sus economias.V 
24?, Fpra evitarlo, se propuso: primero, que 
se declarase la Nación obligada al pago de todos 
los créditos legítimos contra el Era' io sin distin-; 
cion de épocas ni de nombres : segundo, que los 
contratos que se celebrasen éntre los ciudadanos y 
el Gobierno hubiesen de tener y seguir las mis-
mas regias que Jos que ajustaren ios individuos 
de la sociedad: tercero , que los vales reales no 
habían de tener mas valor que el que les diese el 
comercio; cuarto, que se debcrian admitir ea pago 
de contribuciones: quinto, que no debería perderse 
ei derecho al cobro de el capital é intereses por 
no haberse presentado con oportunidad á la re-
novación: sexto , que no los anulase el sello puesr 
to por el gobierno francés: y sép t imo, que se 
publicasen los estados de tesorería general, pa-
ra que todos conociesen el importe y distribución 
de sus: sacrifrcips pecuniarios (2) . 
•25 :,Todas • estas providencias,, -aunque útiles 
(1) La situación actual de la tesorería reducida á 
ios miserables rendimientos de Cádiz y de las provin-
cias , acredita ia verdad de este vaticinio, 
(2) Fui de los primeros que en España dieron pu-
blicidad á las operaciones dei Erario , pues Hallán-
dome de intendente en Valencia el ano de 1809 i n -
serté en ios Diarios los estados de tesorería con satis-
facción del pueblo, y , disgusto de los agentes de la 
Hacienda.;:, -qué. p t W i i ! ea. - les.misterios' ia importan-
cia de sus destinos. i •' 
para di fin á que se dirigieTOn ? no p o d k n sur-
t i r todo el efecto apetecido á no acreditarse ios 
efectos que • constituyen l a ' deuda . Esto1 se con-
sigue pagando su impor te , disminuyendo la can-
t idad circula '»té , ó procurando que adquieran a l -
g'una es t imac ión én el comercio. E l estado de la 
t e so re r í a no permit ia hechar mano del pr imero, 
y solo quedaban expeditos los dos ú l t i m o s . 
26 Con presencia de todo se propuso : p r i -
mero , hacer ui ía l i qu idac ión general de todos los 
c r é d i t o s por medio de las oficinas de cuenta y 
r a z ó n del estado, para evitar nuevos estableci-
mientos: segundo, que reconocidos se entrega-
se á los d u e ñ o s t i n valor* igua l al que represen* 
tasen en billetes de á 1}.3()() reales-: tercero ^ ( ¡ ae - . 
daban habil i tados como dinero1 para pago de con-
tribuciones , derechos y para compra de fincas na-
cionales : cuarto , recogidos por el Gobierno , los 
(fue entrasen por la primera causa por el valor 
que tuviesen en el comerc io , y los que por 1« 
segunda por todo el que representasen , p o d í a n 
las t e so re r í a s hacer pagos con aqué l los , y e x t i n -
gu i r los ú l t i m o s ; con lo CUal se conver t í a la deu-
da en dinero circulante : se iba disminuyendo 
paulat inamente: se acreditaban los billetes por 
el uso á que se los apl icaba: los acreedQres!po-
d í a n sacar partido de sus documentos 3 y se fiariam 
del Gobierno, el 'cual abriría nuevas negociacio-
nes y soco r r e r í a las urgencias (1) , 
27 Sin perjuicio de estas medidas , y para civ 
(1) Véase la Memoria en la p á g . 299 j tom. 41 
rio de Cortes. 
.16 • 
mentar la confianza públ ica ; primero, se pidió 
á S. M . que en la venta de los bienes de la c»-> 
ron^ y de represalias se admitiesen vales (1) : se" 
gundo. se propuso como medio para estimular 
á los accionistas que quisiesen interesarse en el 
préstamo de cien millones abierto por el Congre-
so , que se admitiesen en parte de pago, las ac-
ciones del anterior de quince millones negocia-
do en enero (2) ; segundo, no solo se publicó ca-
da mes el estado de entradas, salidas y alcan-
ces de tesorería general , sino que se insertaron 
en el Conciso las relaciones semanales que esta 
oñcina presenta al ministerio; tercero , se pa-
só á las Cortes , y la publicaron en sus diarios, 
la distribucioa de los fondos que llegaron de A m é -
rica: cuarto , se mandaron admitir en tercera par-
te de pago de las contribuciones ordinarias , y 
ern mitad de las extraordinarias , los créditos 
que dimanasen de suministros hechos á los e x é i -
citos y plazas ; quinto, se apoyaron ante S. M . 
las instancias de imiQhos segetos para qué se les 
admitiesen sns créditos en pago de valdios, de 
l^ienes de monasterios destruidos, y de fincas co-
munes (3) : sexto , en el informe dado^por la se-
(í) S, M . mandó admitir en los remates de las 
fincas de la corona f en vales, y f en cpéditos de 
provisiones. 
(3) Nada m^s común que este aliciente en ope-
raciorfes iguales. En IQS prestamos negociados con 
Holanda desde el aáo de. 1792 fué siempre condición 
que se admitiria ej Igs nuevos un tercio de los a¿i?í>-
nes de los antiguos , con lo que se sostienen todos. 
(5) En el Congreso se agitó mucho el punto, mas 
al cabo se resolvió la suspensión de las ventas de 
«retario- de Hacienda con fecha de 28 de ag-osto 
sobre los arbitrios propuestos por la junta de Me-
dios , se propuso á S. M . que las indemnizacio-
nes á los dueños de señoríos y jurisdicciones , se 
hiciesen precisamente en billetes de crédito ha-
bilitados para la compra, de fincas: con los cua-
les se lograba resarcir á aquellos, hacerlos pro-
pietarios , y que los pueblos negociasen billetes 
para libertarse de su autoridad : y s ép t imo , se 
solicitó de las Górtes que nombrasen una inter-
vención nacional para la tesorería mayor , com-
puesta de individuos del Congreso (1). 
?8 Las Córtes , después de un maduro y de-
tenido exámen de la memoria de 6 de marzo, han 
reconocido todas las deudas de la corona , y han 
creado una junta de Crédi to Nacional compuesta 
de tres individuos elegidos por S. M . , y dotados 
4p toda la entereza, opinión y luces que requie-
valdíos , mandando recoger los expedientes para su 
exámen en el Consejo. L a dilación esteriliza un re-
curso no despreciable para sostener el crédito (pá-
ginas 43 y 224, tom. 3 del diario de Córtes) . ¿ Por 
que no poner en venta los bienes pertenecientes al 
séptimo eclesiástico , mandado enagenar por bula 
dé su Santidad ? 
(i) Esta idea no era como creyeron algunos la 
de una intervención de contáduría , sino una ins-
pección para asegurarse las Córtes de las libranzas 
que se daban. 
„Mo dude V, M. (le dixe) que el que tiene en su 
mano las bayonetas y la facultad de disponer de los 
fondos, pronto puede atacar la Constitución." jCuan-
tas hablillas hubiera evitado esta medida ! 
5 
re el encargo ;, á quienes se cometerá la díre-
cion de un ramo tan importante ( 1 ) . 
'Reformar los gastos del Estado, 
29 L a situación en que se mira la Patria dés-
ele el generoso movimiento de mayo de 1808,, 
obliga á reducir los desembolsos del tesoro, al 
compás de los inmensos sacrificios que causa nues-
tra defensa, á limitar las pretensiones de la am-
bición , á suprimir muchas consignaciones sobre 
el Era r io , que siendo tolerables en épocas de 
abundancia ^ son criminales en la presente , y 
á distribuir los fondos públicos en las necesida-
des de la guerra, que son las primeras á que 
debemos atender en el día. 
30 Ademas de las reformas de sueldos san-
cionados por la Junta Central , por el primer 
consejo de Regencia y por las Cortés en el mo-
mento de su gloriosa instalación , se suprimie* 
ron varios empleos no necesarios: se reduxo el 
número de algunos de precisa provisión; se em-
pezaron á rebajar los haberes de otros , hasta que 
S. M . declaró pertenecerle exclusivamente ( 2 ) : se 
disminuyó un tercio el haber de los jubilados: 
(1) L a junta de Medios en la propuesta de arbi-
trios hecha en 27 de agosto pone en el núm. 3 eí res-
tablecimiento del crédito r sobre cuya importancia 
llama la atención S. M. 
(2,). Pág,. 34.2,, tom. 6' diario de Córtes». 
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se declaró el derecho a! goce de sola la mitad del 
sueldo á los que no hubiesen entrado en pose-
sión de sus destinos concedidos antes del santo 
levantamiento: se suprimieron plazas en la secre-
taría del Despacho de Hacienda de España : se 
indicó al Congreso el modo de economizar gas-
tos en esta (1) , y de emplear á los ministros re-
formados de los consejos : se está instruyendo ex-
pediente sobre varias economías útiles al tesoro 
en el ramo de exército y en los demás , y la j u n -
ta de Medios propuso varias reformas importantes^ 
31 Pero todas estas medidas parciales no po-
dían cortar los abusos^ ni proporcionar á la Patria 
el cumplimiento de sus deseos. Nada mas expedí-
to para conseguirlo que señalar á cada clase de 
las que se sostienen á costa del Erario , la cuota 
correspondiente con presencia de nuestra situa-
ción , del órden gradual que deban llevar los pa-
gos , y del importe de las rentas publicas. 
(1) Restablecido el consejo de Hacienda al pie que 
se dirá en el número 46 : creada una superintenden-
cia de la parte de Hacienda de los exérc i tos , sepa-
rados del ministerio muchos negocios que pertenecen 
al de Guerra, Marina, y al de Gobernación : y cons-
tituido el tribunal de^  Guentas sobre las bases pro-
puestas á S. M. , quedaría reducida la secretaría á 
sus verdaderas funciones , se podrían disminuir sus 
plazas, y arreglar el despacho baxo un método sen-
cilio y ventajoso al público. A pesar de que todo 
esto pende de las resoluciones de Jas Cértes , pre-
senté á la Regencia , y mereció su aprobación el 
reglamento que creí más análogo á las cireunstancias^ 
y del cual se pasá copia ai Congreso, 
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' 82 Conoteiéron ésta -necesicM lais Cortes' cuan-
do por su decreto de 22 de marzo de 1811, d i -
xeroa al Consejo de Regencia que encarg-ase á 
cada uno de los secretarios del Despacho la for-
mación de notas comprensivas de los gastos y re-
formas de las dependencias que estuviesen á su 
cuidado, „para que exáminado y sancionado todo 
por S. M' . se formase' la lista general de los des-
embolsos , con lo que se contendrán todos en sos 
justos l ími tes , sin que puedan exceder la cuota 
señalada y y no librarán unos sobre los fondos de 
todos aumentando la confusion.', 
33 En 9 de mayo lei al Congreso una lar-
ga Memoria (1) en la cual descubría la situa-
ción política y económica de España antes de la 
revolución y la que ofrece en el d ia ; el numero, 
calidad y producto, de todas las rentas públicas; 
el cuadro de los gastos de la corona en dichas 
dos épocas ; y las reformas y mejoras de que me 
parecieron susceptibles. 
34 Mas como sin unidad en la acción de las 
autoridades políticas y militares , y sin órden en 
el desempeño de las fonciones de los ministros 
económicos de los exércitos, es absolutamente i m -
posible que estos se vean bien socorridos; hable 
en dicho informe de los generales é intenden-
tes (2) : senté los principios de la economía que 
(1) Se imprimió en la imprenta Nacional. > 
(2) Con esta idea representé á S. A. en • 13.-de 
abril d é 1811 la Utilidad que resultaria de formar de 
la península tres distritos en lugar de los siete en que 
estaba distribuida. Un general en eada uno debería 
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se debe establecer en las tropas; y queriendo qui-
tar el choque continuo que se observa eutre los 
pueblos , los militares y los empleados de H a -
cienda, presenté el bosquejo del plan para la or-
g-anizacion del cuerpo político de los exércitos 
baxo reglas seguras apoyadas en la experiencia y 
en nuestras antiguás costumbres, 
i , 35 Guando las Cortes en vista de dicha me-
moria ( l ) , y de los datos que áli imamente se les 
ser el gefe supremo de todas las tropas de é l , para 
reunir ías y hacerlas obrar según conviniere, de acuer-
do con un consejo militar compuesto de los de mas 
opinión de su e x é r c i t o , elegidos por los oficiales de 
cada arma. Un intendente general en gefe de todos 
los de; las provincias del dis t r i to , debia atender á la 
subsistencia del exérc i to , sacando de los pueblos de 
su demarcac ión ios artículos con proporción á sus 
necesidades 5 y á los frutos que produxera cada uno. 
TJn ayuntamiento general compuesto de vocales de 
cada una de las juntas Superiores , habia de faci -
l i tur todo lo necesario, para que el general y el i n -
tendente procedieran de acuerdo en sus planes: l le-
var á execucion las provideucias, y apartar los obs-
táculos hoy invencibles, porque cada intendente, 
cada junta y cada comandante militar de provincia 
obra por sí como gefe separado de ios d e m á s , de 
donde resultan las violencias, la falta de recursos y las 
desgracias. 
"(1) Acabada de leer la Memoria, un Sr. Diputa-
do dixo : ,,Q,ue era el libro que debían leer de con-
tinuo t'odOs los éspá^^ mejo-
ras que el Congreso debia hacer, y que la Nación 
^íjiajnstjLsim ara ente: y otro añadió , que lo que i m -
portaba era discutir antes d é l a impresión lo pr inc i -
han comunicado sobre las obligaciones que tiene 
sobre si la tesorería mayor, acuerden la provi-
dencia correspondiente, las clases del Estado que-
darán reduciíjas al numero y costo compatibles con 
nuestra apuradísima situación : no l ibrarán todas 
sobre los fondos destinados para todas : el Go-
bierno conocerá con exácti tud las necesidades que 
debe llenar, buscará con seguridad los medios 
de conseguirlo, el exército estará mas atendido, 
y el espíritu público ganará tanto cuanto pierde 
en el dia con las molestas exácciones á que dá l u -
gar el desconcierto de los ramos económicos. 
§ n i . 
Mejorar las rentas, variando la Constitución 
de algunas, 
36 Cualquiera que conozca las rentas de Es* 
paña convendrá en que muchas son mas dañosas 
por la forma de la recaudación, que por la gra-
vedad de las cuotas que se sacan al contribuyen-
te, Resultado, de las ideas de los asentistas, y 
nacidas las unas enmedio de la feudalidad , y las 
otras en las angdstias de la guerra; piden una 
reforma que las reduzca á sus verdaderos prin-
cipios , ó substituya otras mas productivas y m é -
nos gravosas al Pueblo. Ardua empresa , pero cu-
pal de lo que se contiene en la memoria." Pero S. M. 
mandó que se imprimiese : pág. 419 ? tom. 5 Diario 
de Cortes. 
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yos felices resultados se conocerán en el momento 
en que se realice. 
37 En las exposiciones hedías á S. A . en 24 
de enero (1 ) que el Congreso Nacional oyó con 
satisfacción y agrado , mandando imprimirlas en 
su Diario ( 2 ) , presenté el resumen de las ope-
raciones que me proponía realizar durante el tiem-
po que tuviese á mi cuidado el ministerio. „ E n 
medio de los combates, y de los horrores de la 
guerra, dixe: el genio de la beneficencia debe 
dispensar á los pueblos los ali vios compatibles con 
nuestra situación. Destrúyanse con mano fuerte 
los errores económicos de nuestro aciago siste-
ma de rentas, substituyanse las ideas vivificado-
ras del orden á las desoladoras que han gober-
nado hasta a q u í , y se animará el espíritu públi-
co y los recursos crecerán á la par de la con* 
Jianza.'r 
38 „ E l comercio, manantial precioso de la 
abundancia y de las riquezas, vejado de mil ma-
neras , y mol lificado de varios modos por los agen-
tes del fisco , siempre que recobrare de la justa l i -
bertad que debe tener, nos proporcionara fondos 
€on que sostener la lucha : las rentas de tabaco 
y salinas , que tantos hombres sacrifican , redn-
cidas á la forma que la razón y la conveniencia 
lica les señalan , enriquecerán el tesoro sin 
(1) En esta Memoria senté las bases de mi sis-
tema , que desenvolví en las que succesivamente se 
. ofrecieron al Congreso. Con esto satisfago k los qué 
T/eian un plan general en mis trabajos. 
|2) Pág. 23 5 tom, 4 diario de Cortes.. 
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dañar á la población y la mdiistria ; y el métod® 
judicial de rentas rectificado cual corresponde, no 
servirá de capa á la dilapidación de ias manos 
subalternas." 
39 Fundado en estas m á x i m a s , y en las lec-
ciones irresistibles que nos da la historia Nacio-
nal , me había propuesto exáminar cada una de 
las rentas de E s p a ñ a , el sistema judicial y de 
recaudación de las mismas, proponiendo las me-
joras que mi celo me sugiriesen; pero la salida 
del ministerio cortó una obra que concluida pu-
diera ser de alguna utilidad para el código eco-
nómico decretado por el Congreso. 
40 En memorias particulares leídas de órden 
del Gonsejo de Regencia , des mostré á S. M . los 
daños que padece el Estado con las rentas pro-
vinciales : la ruina de la moral, y de los intere-
ses individuales que causa la del tabaco, y los 
males incalculables que padecen la agricultura 
y el comercio con las leyes de nuestras aduanas. 
Una contribución territorial , cuyas reglas se se-
ñ a l a n , substituida á las primeras: la extinción de 
los estancos, la libertad de plantar y vender ta-
baco , y la rebaja de derechos á la entrada y sa-
lida de los géneros; la supresión de los registros 
interiores, y la franqueza dispensada al comer-
cio de España y América sen los medios indicados 
por m i , y apoyados por la Regencia ante S. M . 
y los cuales ofrecen aumento de ingresos al tesoro, 
y conocidas ventajas al pueblo. 
41 La ilustración que caracteriza á las Cor-
J é s , expedirá los decretos saludables que en la 
materia esperamos de sus, manos benéficas; y á 
la sabia Constitución que nos prepara, acompa-
25; 
rán los reglamentos fiscales que'dician las kices 
del siglo. 
•§ IV. . - \ d 
- Arreglar la dirección y manejo de hs ramos : 
de Hacienda. '^ 
42 E l método sencillo que en esta parte sígnio 
España en ios siglos de su poder, desapareció 
desgraciadamente de entre nosotros y el afam 
de formar establecimientos nuevos á costa de la 
agricultura y de las artes, y la sed inestmguible' 
de obtener empleos, disminuyeron los ingresos de! 
Erario y arrebataron muchos brazos á las ciases 
ú t i les , fomentando la holgazanería. 
43 A esta desgraciada inclinación del Gobier-
no antiguo , se debió la creación de tantas direc-
ciones, jimias y oficinas superiores como habia 
en la corte al tiempo de la revolución : el haber 
reducido á la nulidad los cuerpos establecidos pa-
ra desempeñar las funciones que se adjudicarom 
después á varias subdelegaciones y dependen-
cías (1) ; de donde se deriva la falta de unidad 
en la execucion dé las providencias, la compli« 
cacion de negocios en el ministerio, y el aban-
dono de los planes ú t i les , que penden siempre 
de la duración de los ministros ( 2 ) , 
(1) Nada mas sabio que la planta antigua del 
consejo de Hacienda,, en la cual se reunia la direc-
ción y administración de justicia de todos los ramos 
•de-ésta, eo { SÍDÍI iUhn sh 85ii A fiV 
(2) "Concentrado tsdo ^en^ a n c n e r p a colegiado^ 
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44 A este desó rden , ya casi constitucional 
entre nosotros , se allegó la confusión causada por 
el levantamiento de las provincias, por las i n -
vasiones del enemigo sobre el lugar de la resi-
dencia del Gobierno , y por no haberse este pro« 
puesto un sistema fixo de operaciones desde que 
la victoria de Baylen unió- los pueblos, y la auto-
ridad dividida. A m i entrada en el ministerio ha-
llé que no habia consejo de Hacienda, ni t r ibu-
nal de Cruzada: que el de cuentas existia sin fuer-
za : que en la secretaría se reunían la indicación 
de las leyes, la dirección de las rentas, y hasta 
los por menores de la execucion; y que los nego-
cios se conducían por informes, particulares, y por 
los auxilios de una junta llamada de Hacienda, 
Compuesta de ministros llenos de luces y probi-
dad, pero que carecían de facultades suficientes 
para entenderse con los gefes subakemos, y a l i -
viar al Gobierno. 
45 E n semejante confusión me propuse reu-
nir en una mano la dirección y gobierno de los 
ramos eclesiásticos de Hacienda ; y los secu-
lares en otra. Con este objeto se restableció el 
t r ibunal de Cruzada y Gracias , encargándole 
lo respectivo á las bulas , indultos , noveno , sub-
sidio y escusado ( 1 ) ; habiéndose asegurado la 
no se abandonaría un proyecto útil porque sje mu-
dase de gefe en la secretaría del Despacho ; sino que 
exáminado y aprobado se realizarla , porque el cuer-
po nunca muere.. ¡ Cuantos, males nos ha causado ¡a 
veleidad en la materia ! 
(1) Antes de esta providencia , un comisionado 
particular en Cádiz ? y otro en Valencia, cuidaban» 
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aotoridad del comisario General por los medios 
legales que propuso una junta de Prelados con-
vocada para el caso: se proveyó la contaduría 
general de maestrazgos , y se encomendó su d i -
rección y manejo á su g-eíe , y al consejo de las 
órdenes , corno tribunal natural de estos ramos, 
que conoce mas que otro alguno su naturaleza 
y las leyes que ie gobiernan (1) . 
46 En 13 de febrero mandó S. M . establecer 
tina sala provisional de justicia de Hacienda, y 
previno á la iiegencia „le propusiese á la mayor 
brevedad las atribuciones que debiese tener el 
consejo iSnpremo de este ramo (2 ) , " JEn 16 del 
mismo lo realicé presentando á S. A . las bases 
de este cuerpo superiór de magistratura, fundadas 
sobre e l principio indicado en el num. 45. Seg-un 
ellas, primero : debia haber dos salas una de Go-
bierno y otra de Justicia: como las funciones de 
esta son tan conocidas, no me detuve á expl i -
carlas: segundos á la de Gobierno se le debia 
conceder la direcion de todos los ramos ordina-
de la impresión y dirección de la bula: las juntas 
Superiores é intendentes cobraban el subsidio en 
unas diócesis , y en otras no : el noveno , escusadó, 
y los maestrazgos corrian por la dirección de pro-
visiones , y el indulto cuadragesimai por la secreta-
ría de Estado. Dislocación monstruosa qué debía in-
fluir inmediatamente en la pérdida de ios intereses. 
(1) En la Memoria sobre las rentas provinciales, 
digo que me parece ridículo e! cobrar las contribu-
ciones del clero baxo tales títulos , y que lo mejor 
sería exigirles una sola con proporción á sus riquezas-. 
(2) Pág, 33 j tom. 3 diario de Cortes. 
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rios y exiraordínarios de Hacienda: meditar y 
proponer las reformas que pareciesen del caso: 
formar los presupuestos de g-astos, y señalar los 
recursos á que debiera acudirse: la propuesta de 
todos los empleados (1); y entenderse con los 
intendentes y administradores para la execucion 
de J^ s providencias. 
47 Este plan que á la sencillez y uniformidad 
para el despacho de los negocios , ofrecía se-
guridad en el acierto de las resoluciones f a c i l i -
dad en su execucion j y la economía de 1.200,000 
rs. anuales, y de 35 individuos ocupados antes en 
subdelegaciones que debian desaparecer (2): pasó 
en 20 del ferido mes de febrero á informe de 
la comisión de Hacienda ( 3 ) ; y su decisión pen-
derá tal vez de los reglamentos que deban acom-» 
pañar á la Constitución. 
48 Como el reglamento provisional de las 
juntas superiores aprovado por S. M . les daba fa-
cultades para entender en el cobro y distribucioia 
(1) Miéutras S. M. se dignaba resolver lo con-
veniente , reuní noticias sobre las circunstancias 
y méritos de todos los empleados de Hacienda , des-
de el secretario de Estado hasta el último guarda, 
para formar las hojas de servicio que sirviesen de re-
gla al Consejo, y á la secretaría en las provisiones 
de empleos. 
(2) Realizadai esta idea, se refandia en el consejo 
de Hacienda la superintendencia general de ella, que 
solo por un desconcierto puede seguir unida á la se-
cretaría del despacho , la cual no debe tener j u -
risdicción. 
i3) íág* .390; tom, 3. diario, de Cortes, 
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de las rentas , en la circular expedida por la Re-
gencia en 18 de abril para su ciiiwpliniienío, se 
dieron las reglas propias de las circunstancias 
para unir las funciones de los intendentes y de las 
autoridades provinciales; evitar etiqnetasyapartar 
obstáculos: separando á los empieados que no me-
reciesen la confianza públ ica , y reformando los 
abusos en la distribuicion de los fondos del Estado. 
49 Se autorizó á las Juntas é intendentes pa-
ra que en las provincias invadidas habilitasen el 
papel, sellado, y beneficiasen las salinas, para 
socorrer con sus productos las necesidades de 
ellas; se formé una instrucción sobre las medi-
das que d ebian ion ai se para libertar los efectos 
de la Hacienda pública de la rapiña enemiga 
en sus progresos sobre los pueblos libres; y se f l e -
taron reglas sobre los caudales que los adminis-
tradores dan en dala, como substraídos por los fran-
ceses, para evitar los males que de una demasiada 
indulgencia sufre el Erario. 
50 Finalmente se propuso, y las Córtes san-
cionaron , que los fondos de correos, bulas, pe-
nas de c á m a r a , represalias, papel sellado, de-
pósi tos , encomiendas, bienes secuestrados, y otros 
cualesquiera púb l icos , estuviesen á entera dispo-
sición del tesorero general y de los de esército^ 
para aplicarlos á las necesidades del Estado ba~ 
xo la intervención rigurosa de su ordenanza ( ! } . 
(1) Esta resolución preparaba la unión proyecta" 
lia en el plan del Consejo, 
30 
Establecer MU sistema seguro de.cuenta y razm. 
51 ' De- -poco- .servirá: quei ia Nación Española 
leng-a .muchas y pingües, rentas,, ni que estén bien 
cooceyidos los reglameotos para su cobro , si le-
jes claras no .qfleg'aran-..-la invémon de'ios-'tfon-
dos en slps objetos .á.que se -apliquen. -Este --es e l 
noble instituto ..de tas ofieioas'de ciienta y razón, 
coyas ordenanzas lienas de sabiduría y exáctitiid 
liabiao llegado á perder su vigor á la merced 
de, providencias .iriodeftias, y de nuevos estable-
cimientos que tijiciéron desaparecer ía wnidad y él 
concierto con que los .-antiguos dirijian la parte 
mas delicada de la.¡administración , y la mas in -
teresante al pueblo. 
52 Hestablecido el tribunal mayor de Cuen-
tas en la plenitud de sus funcionesj y piandádó 
que todos :los que hubiesen manejado fondos p ú -
lílicos durante las actuales circunstaiieias presen-
tasen ante é l sus cuentas ; previno S. M : :á la 
Regencia que le informase lo que se le ofrecie-
se soBre el ^arreglo de la cuenta y razón del 
Astado.; sb ., . 
¿3; En una memoria leida por mí al Congre-
so de orden de, A . el dia 29 de agosto > des-
pués de hacer al tribunal de Cuentas la jus t i -
cia á que es acreedor por la inteligencia, celo 
y entereza con que sus ministros , y los indivi-
duos de la contaduría mayor desempeñaron sus 
funciones aun en los dias del desconcierto , se de-
mosteó ía urgente necesidad en que nos hallaba-
S í 
mos ile darle toda la aiitoridad , é importancia que 
requiere la delicadeza del negociado que le es-
tá cometido (1). 
54 Con tan justo: fin se'propusoprimero^ qué* 
al tribunal de Cuentas se le declarase parte del 
poder judicial de Hacienda, con; entera: separa-
ción del poder Executivo : segundo , que se le 
diesen todas las facultades necesarias para pedir 
por si cuentas á cuantos manejasen caudales pú -
blicos, hacer cargos y dar finiquitos: tercera, que 
• se; volviesen • al exercieio? de." sus' fenciones,, lás 
contadujías generales de valores y distribución, 
separándolas entre siy como lo han estado* siem-
pre , y cuya reunionr choca á; los buenos pr inci-
pios de la cuenta? y razón no obstante k s cna-
lidades que i eeomiendan al que actualmente las 
desempeña (2)., 
( 55 Se manifestó i cuarto , la utilidad que se 
seguirla de separar las contadurías de exérci to 
de las. de rentas:: quinto , de suprimir las de car-
go y data de tesoría general,: reduciendo esta ofi-
cina á los estrechos límites de sus funciones:: sex-
to1, hacer á las contadurías de Haeiendsi de-las 
provincias tribunales de cuentas , con jurisdicción 
para el caso, sujetas á las generales de-valores 
(1) Se pasó á info rme de la comisión de: Hacien-
da, pág.. 906, tom. 6 diario de Córtes. 
(2) E n el dia uno solo es contador de valores y 
distribución ,. y presidente del tribunal mayor de 
cuentas :: es decir,! que en una misma mano están el 
cargo, la data y la presidencia de ios jueces que exá-
jranan y fallan sobre dichas operaciones» 
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y distribución, y- á l a ' «ecmtaduria mayar, Mu que 
en «la secretaria de Estado , ni en la tesorería ge-
neral se pudiesen ventilar ni decidirlas dudas r ni 
los expedientes'que correspondan á-cuenta y ' r a -
zón:, y finalmente, declarar que asi los tesore--
ros de exérci to y de Hacienda, como el gene-
ral , hayan de rendir directamente sus cuentas 
en el t r ibunal , sin que aquel las refunda en la 
suya, con lo que se economizaran tiempo y ma-
nos , y la oficina de ordenación : y por ultimo que 
el tribunal Mayor haya de formar los estados, 
anuales de entradas y salidas del Erario , los de 
la deuda y del valor de sus efectos , presentán-
dolos á las Córtes con sus observaciones. 
56 E l consejo de Regencia cuidé con la mas 
•rigarosa escrupulosidad, de que en las oficinas 
cíe Hacienda se tomasen las cuentas á los que 
debiesen rendirlas , pasándose al tribunal mayor, 
en donde se hallan reunidas muchas; y por ia 
contaduría de Cruzada y Gracias, se reclaman 
las de los ramos eclesiásticos, que no se habían 
tomado desde nuestra saeta insurrecciou. 
47: -No han sido tan efectivos los resollados 
de las providencias del Gobierno eo la parte de 
de cuentas de los exércitos , por la d iüad tad de 
hacer los'ajustes á ios cuerpos ras litares, naci-
da de las- desgracias • que estos han sufrido-, de 
las vicisitudes de la guerra, y de la falta de or-
ganización en el cuerpo político, (0 
58 „ Finalmente, habiendo dan o á conocer 
la experiencia, que coando la Nación- hace los 
' mayores y mas costosos sacrificios • para sostener, 
la lucha .en que se halla e m p e ñ a d a , hay algu-
nos hombres tan deseatoralizados que sacan té-
sotos de entre sus minas,, y k manera de morí-» 
tíferas sanguijuelas chupan la sangre del Es--
lado" : para cortar un abuso tan crimina! ,. y 
apoyando la instancia de la junta superior de 
León , se propuso á S. M . las ventajas que resul-
tan a n de crear una comisión execuíiva compuesta; 
del intendente, su asesor, dos hombres buenos 
elegidos por la junta de cada provincia, un mi -
lilar nombrado por el general y un fiscal. 
• 69 Su instituto seria conocer de todo frau-
de, colusión , ó torpe manejo en la cobranza y 
• distribución de las rentas, arbitrios y recursos pe-
cuniarios establecidos para costear la guerra, y, 
de los abusos que cometieren los encargados del 
repartimiento y recolección de granos y raciones. 
: 60 Que en la substanciación se procediese Si? 
: Ye y sumariamente, y quedase privado del des-
tino el empleado que defraudase la Hacienda pu-; 
Inica en valor de mil reales en dinero ó en frutos, 
y condenado á presidio si llegase á cuatro mi l 
reales, imponiéndole ademas la pena de ser de-; 
nunciado al oprobio público, por raedio.de la gace-
la, que anunciase su nombre:, ocupación;y castigo,. 
61 „ E n las terribles circunstancias en que se 
mira la Patria, dixo S. A . en el oficio pasado 
á las Cortes, debe reputarse como reo de la ma-
yor gravedad el que' usurpe, robe , ó tm apropie 
efectos de la Hacienda páb l i ca , porque-aumen^ 
ta sus necesidades , y ia conduce á su. ruinU. Los 
pueblos claman' continuamente ' contra estos ma-
les, que crecen con la impunidad , y deben pro-
curarse corregir con mano fuerte , porque el cyk* 
tigo de unos excesos tan sangrientos, llenará .de 
coasaeioá los ciudadanos, j hará que*todos miren 
5 . • 
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COK respeto al que con sus sud®res y fatigas nos 
sostiene, y costea, la guerra (1) . 
y . § t k ' . i ; ; ; , y 
H a l l a r arbitrios directos é indirectos, que sin aca-
bar de destruir á los Ciudadanos rindiesen 
algunas sumas, 
62 Aunque las Cortes dieron á la comisión 
formada en ellas para los negocios de la Hacienda 
pública „el encargo de proponerles á la mas po-
sible brevedad ¡os me~dios que contemplase nece-
sarios para ocurrir á las graves urgeocias del Es-
tado , .y de. formar un sistema de'rentas- que au-
. ÍMÚSC ei tesoro público- (2 ) , sin. embarazar el 
fomento de todos los ramos de la riqueza fun-* 
i pimental de la Macion ( 3 ) : el grave peso-de las5' 
obligaciones del Erar io , obligó á la Regencia^á 
proponer á S.. medidas- extraordinarias, capaces-
de aumentar los ingresos del tesoro." 
• 63- Precisado á- indicar algunas ideas sobre el 
asunto j , manifesté- con. iá. franqueza que me dis^ 
( 1 | En 10 de agosto se mandó pasar á informe 
ée la comisión de Justicia, pág. 369^ tom. 6 diario 
de Cortes,. f 
(2) De la naturaleza de esta comisión se deduce 
que Había una conformidad completa entre el plan 
de Hacienda que liabia, formado el Congreso , y el 
que me propuse. 
• (3) Pág. 38'y ' l06 j . tom. 3 : pág. 41 ? tom. 5 d i a -
rio de Cortes. 
m 
tingue, que entraba en él con la desconfianza que 
inspiraban la. dificultad- del acierto (1) y la con-
viccien de mi insuficiencia, y con el ííorror que 
me causaba la imágen de las privaciones que una 
mala elección pudiera traer al pueblo ; añadí , 
que temblaba al considerar que pudiese algún ám 
.confundirse mi nombre con los de los proyectista» 
•que mos han hecho gemir en la -opresión' ' ' ( 2 ) : 
y obtuve de ;S. A . el permiso para establecer una 
Junta de medios, Compuesta de ministros y su-
getos de inteligencia , celo y amor ,á la cau-
sa .que defendemos, á fin de que propusiese cuan-
tos le pareciesen át i les supliendo por este medio 
interino la sala de íxobjerilo del conseio de H a -
cienda propuesta á las Cortes. La Junta cor -e r ^i»-
diendo á las intenciones de S. ,A.prese i i to Vi-
rios recursos que han p asado al Congreso; y en. 
€í| dia emplea sus tareas en n i i nUn: general de 
Hacienda'. 
64 E n la memoria leida á S. M . el dia 26 
de febrero, hice ver que reducido el territorio 
libre á la cuarta parte dé la península , no po-
(1) Conozco la mayor parte de los arbitrios adop-
tados en España en casos iguales desde el rey nado 
de Pelayo iiasta el de Carjos I V : y este conocimien-
to me hace tímido é irresoíuto , siempre que se tra-
ta de proyectar recursos pecuniarios. 
(2) De lo dicho se deduce que conocí la dificul-
tad de encontrar arbitrios suficientes para cubrir los 
gastos|del Erario, que no ,me iisongee de que por me-
dios directos pudiesen encontrarse , y tengo un de-
recho para esperar que el Público no me tenga.por 
arbitrista insensible. 
m 
dian estenderse las providencias del Gobierno mas 
allá de este recinto: que aniquilaríamos á los c iu-
dadanos que moran en é l , si hubiéramos de des- ' 
cargar sobre ellos todo el peso de las necesida-
des : que no era dable adoptar un medio gene-
ral para todas las provincias , porque su estable-
cimiento pedia tiempo y las distancias y la tar-
día comunicación harían que llegasen muy tar-
de los efectos, habiéndoselas con los franceses 
que deben las ventajas á la rapidez de sus mo-
vimientos, siendo por lo mismo preciso salir de las 
reglas ordinarias. 
65 Esta máxima tan conforme á los senti-
mientos de la N a c i ó n , me hizo dar á las teo-
ría:» gv nerales recibidas por los políticos para el 
esl^iecimieoto de impuestos, la extensión que re-
• uñiere' nuestro estado, y la especie' de guerra 
C|u3.-hocejo)-:- 'máMm.a común «que los súb-
dilos de UÍ ... ülacion deben, contribuir para sil 
defensa á proporción de las rentas ó haberes que 
gozaren :" (1) pero á mí me pareció que se debía 
llevar hasta el punto de que cada cual acudie-
se en razom compuesta de sus riquezas» y del 
riesgo mayor ó menor que corriese de perder-
las para siempre. 
66 Porque á la verdad un monasterio, un 
cabildo , ó un grande pagando un 20 por 100, 
como un simple hacendado , un comerciante, ó 
on artesano , no asegura lo que estos. Aque-
llos , si se pierde la causa que defendemos, 
Esta es la que sigue el Congreso, 
^ S7-
lo pierden tocio, porque no subsistirán sus cla-
ses ni sus derechos j cuando estos permanecerán 
en el exercicio de sus facultades r luego lieneá 
mayor interés en acudir á la defensa, y por lo 
mismo deberán ser gravados con mayores cuotas. 
67 Sobre estos principios se fundaron las pro* 
posiciones sobre recursos, que ofrecí á S. A-. que 
se pasaron á S. M . , y los cuales se dividen en 
directos é indirectos. 
Arbitrios directos 
PRIMERO. 
68 Para reunir fbndof'cow *>• per»." «^TÍe^ítál 
que exigían las circunstancias de la lesorerí% 
se propuso en la memoria de 2 de febrero (1) 
el establecimiento de una fuerte contribución so* 
bre los diezmos, y sobre los derechos feudales, y 
de otra mas suave sóbre las propiedades , y sobre 
las utilidades de^comcrcio y de la industria, subs-
tituyéndolas á la extraordinaria de guerra, que á 
las dificultades que ofrecía para su realización ana-
dia la cortedad de los rendimientos. Para propon 
ner la primera tuve presente la naturaleza de los 
(1) Las proposiciones de arbitrios las iiice á S. A., 
á tos diez y ocho dias de haber entrado en el ministe-
rio , lo que arguye que no perdí momento para pro-
mover ei negociado jnas interesante, á la Nación.-
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diezmos (1) y sn aplicación según la ley (2), no 
menos que ios fundamentos con que los gozan ea 
el día ios poseedores, la odiosidad con que se m i -
raban los derechos dominiGales, y el débil apoyo 
de su cobranza ; y en la últ ima los respetos que 
merecen la propiedad y las clases jabonosas del 
pueblo (3 ) . 
I I . 
Introducir un nuevo papel sellado para las 
letras de cambio ^roles de matrículas? libros, pe-
riódicas y demás ( 4 ) . 
{ i ) Se gixtvaia .menosaquel los qué;tienen Día 
derecho primitiyo para gozáríds qne/á los qué los dis-
frutan por donaciones reales, por compras Ó por otros 
medios introducidos en la confusión de ideáé de ios 
siglos X I l y XÍIL , 
(2) L a ley de Partida dice que los diezmos „son 
para sustentamiento de los ministros del culto, para 
socorro de los pobres , y para pro de la tierra é del 
Rey cuando sea raenester." 
(3) í í o mereeló la aprobación de las Górtes por 
las consicieraciones que aparecen del dictamen de 
su comisión de Hacienda , y en su lugar se impuso 
la nueva contribución de guerra, baxo bases mas 
justas que las que sentó la Centrab 
(4) Esta idea estaba ya aprobada por el Sr. D. Car-
los I V , habiendo creado una junta para la formación 
del Regla mentó la cual me consta que tenia muy 
adelantados tos trabajos cuando el santo levantamien-
to de la Nación, 
39 
Obligar á los capitalistas á que contasen á la 
Patria en el número de sus hijos para la distri-
bución de sus bienes por testamento: se calcu-
ló e l rendimiento de este arbitrio en 2OO.0üOjOO(l 
reales cada año (1 ) 
IV. 
Establecer un derecho- adiccional a los de 
aduanas sobre los géneros, ultramarinos no nece-
sarios para la vida. 
Restablecer en Cádiz eí 5 por 100 de 
tracción , y los dereclios úe rcritas provincia ,Á 
al pie baxo el cua] se' cobraban antes de la rebo-
lucion. Se remitieron á S. M . para su apr^va-
cion los arbitrios que la junta de Hacienda había 
propuesto , á consecuencia del oficio- del tesore-
ro general de 10 de noviembre (2),-; y varios pro-
yectos presentados por algunos patriotas celo-
sos (3).. 
(1) Este pensamiento es de D. Cárlos Beramendi . 
que entre otros leí propuso en una Memoria presen-
tada á S„ A. por mi mano , y la cual pasó al Congre-
so^ apoyada por la Regencia. 
(2) S. M. accedió al punto 5, y penden de su so-
berana resolución los señalados con los- números 2: 3. 




69 Se dió permiso á los pueblos para arM-
trar los pastos comunes, y acordar cerramien-
tos de heredades publicas y particulares. 
V 
w 
Aplicar á tesorería con destino al pago de 
viudedades los derechos que exigen los prelados 
diocesanos por las dispensas matrimoniales (1)» 
t m 
propuso el medio de activar el cobro de 
presalias fr^-ce^as, separando la parte ju--
aml la tcoiiomia . 
Se dieron reglas fixas sobre los confiscos de 
ios bienes pertenecientes á partidarios franceses 
y secuestros, de los que corresponden á sugetos 
de 1811 que no se hubiese examinado ;<rpasándose á 
S. M. porque ni la Regencia ni el ministerio creian 
vinculado a sus luces el acierto en la materia. 
(1) Se está instituyendo expediente sobre este ne-
gocio, , 
• (2) S. M, mandó que el conocimiento pasase a las 
Audiencias, suprimiéndose la junta que entendía 
en,.ello. . . . olaí i 
41 
residentes en el pais dominado por el enemigo. 
V. 
Se aumentaron dos extracciones extraordina-
rías á la lotería ordinaria. 
VI , 
Se estableció una lotería nacional baxo las 
bases de la de M é x i c o , para empeñar con a l i -
. cientes de premios á los jugadores, y aumentar 
los fondos del tesoro. 
V i l . 
Se impuso un real de ^elíon de aume A 
los .derechos de entrada;/ SOTOK» .los ab^nicop ^x-
IraugerOs. 
v m . 
Se estableció una moderada contribución so-
bre los impresos, que no lleguen á veinte pliegos, 
IX. 
Se repitieron las órdenes sobre la contribu-
ción de la plata labrada , y se mandó sellar la 
que retuvieren los particulares y las iglesias , pa-
ra hacer aquella mas efectiva. 
X. 
S>3 estableció una casa de moneda de cobra 
fea •Gralicis. y"«e auxilió COTÍ ;ú"til;éS 'y pástaS' 
de Valencia (1 ) . 
X I . 
•Se reiteró -el decreto para la 'venta de fin-
cas de la corona , mandando admitir 2 por 105 
del precio en créditos de l Estado. 
i | c - , X I I . ^ • • 
Be rebaxó un tercio los dereclios sobre la ex-
tracción de lanas en favor de los que anticipa-
sen su importe. 
X I I L 
luiorizó á las juntas de provincia para que 
•n con los «•tendentes br ;eri recursos 
L lu» circmitít t i-cias d é los réspectivos 
pu ises, reconociéndose.; como- deudas - de la N a -
ción todas las que contraxeren para el surtido 
de los exérci tos y plazas. 
(1) t a casa de moneda de . 
Cádiz acuñó en el año de 1810. 327^8^4 tS4 
que se consumieron en las 
atenciones de la casa. 
E n 1811....... 1... „ 20.647,688 r& 
De ellos entraron en Teso- . 
feria geüeraL!S50„.S3a5WS33.s„...s,tao ' 8,6393744 r»; 14 ms,, 
. 0 
Be aplicaron á los hospitales militares inte-
^ras las, pensiones eclesiásticas pertenecientes á-su-
jetos que residiesen en país ocupado por el ene-
migo , y un tercio de las que correspondan á los 
<|<ne estuviesen en provincias libres; los economa-
l é s , los espólios y vacantes, y los fondos de las 
q|>ras-pias > cuyo instituto 4 juicio de los 11R, 
obispos pueda conmutarse en otro, tan propio de 
la ilustración española. 
XV. 
Se propuso á las Cortes cpe se m 
el uso de papel blanco en los pliego, 
dio de las escriíuras. y documentos y 
substitiiyenüo t r t papel: r ' j í ka^pa r t i cu la : 
coste fuese de una pdarta parte del princip. 
.$e emplease en el documento ( 1 ) . 
Be propuso también la aplicación al exérc i -
to de las muías y caballos de regalo y de- co-
, .che.;, sin pagar, el importe á; los, du^üo®.:, en.pena 
de sa egoísmo ( 2 ) . 
(1) S. M . prohibió el papel blanco, y mandó que 
se eaiplease el delsello 4.° 
(2) S. M , prefirió uoa coatribucioíic 
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XVlt . - • 
Se consulló á las Córtes la habilitación' del 
puerto de Ceuta á comercio l en calidad de puer-
t o de - depósito ? .con pago de moderados dere-
chos (1) . 
XVII I . 
Establecer en la misma plaza el papel se^ ^ 
do . las reñías provinciales y los demás arbitrios 
y coiiiribociones. 
XIX. 
Partiendo del principio de que Cádiz care» 
Ce de riquezas agr ícolas , y que no' tiene mas 
las que le proporciona el tráfico , se t rató 
, acüitar ios medios de .que reiluyesen-.á ella., 
camtales i?«f>áiicÓ!s #' , ^ ¡ dos de den-
tro y fuera de la penínsu&r^La seg-undad que 
ofrece esta plaza por su localidad, por el exér-
cito y fuerzas que la defienden, y por la bue-
na fé de las casas de comercio establecidas en 
e l la , debe llamar los fondos de otros puntos en 
época tan calamitosa ? siempre que el Gobierno 
presente alicientes. 
Se indicó que sería muy del caso; primero^ 
(1) Esto llevaba el objeto de socorrer las necesi-x 
dades urgentísimas de aquel punto , y abrir al co-
mercio de Levante una plaza de depósito segura por 
su fortificación , y preciosa por su localidad. S. M, 
mandó que se pidiese informe ai ^ymUamisíitQ ck; 
Ceuta, y al consulado de Cádiz, 
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declarar libres de coriíisco y secuestro á todos los 
fondos numerarios que viniesen del interior de 
las proYmciiis de E s p a ñ a : segundo y libre de con-
tribución de guerra la plata y alajas que los es-
pañoles traxesen de cualquiera de los pueblos in-
f ididos : tercero, esencion de señoreage á la que 
d | esta se acuñase en C á d i z : cuarto, conceder 
IÍ] ¿rtad de introducir y sacar plata en esta ciudad, 
sea por exlrangei os ó nacionales, pagando solo 3 
per 100 de derechos • y quinte, que no quedasen 
sujetos á embárg-os ni represalias por causa de 
guerra los fondos que ios extrangeros iiupusieren 
en la casa de gremios, en el consulado ó en la» 
pari iéukires: de Cádiz ( i ) 
. _ Pende de cléc;;§jon jiñ..-.íS. WX. w r ^ * ^ ^ xíe 
reunir por vi a de ftepósito en el banco de L o n -
dres ó en el consulado de C á d i z , toda la pe-
drería de las iglesias ó corporaciones que pue-
da librase aun, y con el objeto de formar sobre su 
valor menos un tercio cédulas que circulen co-
mo dinero, y se extingan con los arbitrios qu« 
se seiaiaron, 
X X I , 
E n ignal caso se halla la creación de 10.000,000 
pesos en billetes de 1 á 10, 
(0 Los puntos mas interesantes penden de res®* 
Jucion de S. M* 
• el repartlmjieptio de valdio^ y de eormiíigs 
xxm. 
Aunqjip, la... B-e^enicia estaba, eouye^cidaj de-la 
inelficacia de ios pi4^aiBOs ^ o.egociadQnes- sin: 
pot.§caS; seguras , y alieientes efecikos., acudió, á 
é^te recurso en los apuros que la coíieaban. 
anticipación de quince millones de,rea-
en principio del año al comercio de 
sacó la inayor parte por efecto de la 
i&d de ios prestamistas „. y por los aludlios 
ii&.de l» Junta supera?. 
Kj XXY, ^ . 
Decre tó el Congreso un préstamo de cien m i -
llones distribuido entre las provincias de España , 
y dispuesto baxo regias bien meditadas: mas á 
pesar de todo y de los alicientes que ofrecia al 
ínteres no surtió el efecto apetecido (1) . Igual re-
sultado tuvo una negopiacion dé 20.000,000 de 
rs. propuesta en 31 de enero de 1811 á los i n -
gleses á pagar á seis meses con destino al so-
corro de Tarragona. 
(I) P á g / 3 9 7 , tom. 4 diario " 
m 
mhui m -ion XXVI.r • i. • 
No fué mas feliz en los efeetos la idea apro-
vada por S. • M . de . abrirf un préstamo con el 
consulado y junta de Cádiz por 15.000,000 de rea-
•-tfc'rrá. ierntegrar. por la contiibucion extraordina-
ítín de guerra^, y por los .caudales-que, vimesett 
di América , . -con ;el- objeto de socorrer las tro-
•pas del-exéreito 4 f •. . . . . , 
• Propuso-,/la Regencia á•.Si M . v y-lo^ apoyóla-
junta de Medios, que por via de préstamo se 
aplicasen al Erario los fondos del banco y de la 
compañía de Filipinas , admitiendo las a C ' ^ ^ Í S 
á los tenedores como dinero en , compras cu 
También penden de resolución de S'.. M . las ba-
ses para el establecimiéritO' de un banco- patr ió-
tico gaditano, propuesto por I X Carlos Berameíi^ 
! d i y . aprobado' por fS; A».; 
' ' XXIX. " • • '.:.;;,í 
• F u é efectiva la negociación de 10,000.000 de 
• rs.. sobre; Lima •^ . ajustada: con el . Sr. Embaxaclor 
británico- ,, cuya, generosidad en favor"de nuestra. 
: causa^ tan-, ¡propia- de los: nobles sentiraieatos de 
su Gobierno, se extendió á ^ p e e r l a á la par, y 
.•-4. dexar que se empleasen .en favor .de., los e x é r -
ciíos de levante 5.000,000 de rs., que de los cau-
. .dalesdel Miímdebian•.babérsele--.entregado«eí» pa-
go de un mayor adelanto lieclio por su nación 
en el año de 1810. 
XXX. 
Convencido de que todas estas medidas p r 
ti rulares , ni cuantas de su especie pudieféa 
idearse, serian capaces de producir las sumas 
necesarias en la situación actual de E s p a ñ a ; y 
contando con la noble liberalidad británica ex-
plicada desde el principio de nuestro levantamien-
t o : fixé mi consideración sobre un préstamo con 
su go bierno, que descansando sobre principios de 
recí ..oco interés fuese capaz de darnos un so-
o considerable , de economizar á los ingle-
el desprendimiento de los metales , y de fa-
irles el despacho de sus gréneros v 2i - r» 
: por íoj derecliOs de s p ü d a $ de entrada j 
retorno ( 1 ^ . 
XXXI. 
Ultimamente, la Regencia obtuvo la apro-
bación de S. M . sobre el plan propuesto por la 
junta de Cádiz de negociar con el gobierno in -
gles un préstamo de 40f()00,000 de rs. á pagar 
p o r u ñ a contribución extraordinaria, cuyas sumas 
se habían de aplicar al exércitp y fuerzas de es-
te distrito. 
70 A pesar de tantos esfuerzos no recibió el 
Esta idea la indiqué en 5 de febrero de 1811, 
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gobierno en todo el año de 1811 mas auxilios 
extraordinarios para atender á los innumerables 
gastos del tesoro, que los caudales venidos ó ne-
gociados en A m é r i c a , que ascendieron á ochen-
ta y tres millones, diez y seis mil y setecien-
reales de vellón , á saber: 
Venidos directamente. 73.01 (5,600.) G~ n , ^ 
Negociados en Lima. 10.000,000. j 8t5-US0'büü l's-
Cantidad tan mezquina para el efecto , como 
que solo el déficit anual de Cádiz y la Isla l le-
ga á noventa y nueve millones. 
§ V I I . 
Estimular la concurrencia de granos á la • Penín-
sula , para que socorridos los pueblos fuese f.iemr 
difícil atender a l ejército. 
71 Anad ie se le oculta la mina que M o r a n 
causado á la agricultura de las provincias inva-
didas, los atroces saqueos del enemigo, y los 
esfuerzos hechos por las libres para.sostener los 
numerosos exércitos que han defendido la cau-
sa de la N a c i ó n , á pesar; de las pérdidas , y 
de las desgracias que hemos sufrido desde no-
viembre de 1808 hasta el dia ; y que la ham-
bre y las enfermedades deben acabar con los pue-
blos , y derramar el desconsuelo y la muerte en 
sus moradores. 
72 Aunqne el cuidado sobre tan importante 
objeto , parte de la policía interior del reyno , es-
t á confiador al celo del Consejo Real : aunque 
este supremo tribunal propuso á S. A . por la se-
cretaria competente lo que su ilustración y celo le 
7 
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sugirieron , y aunque por el ministerio de mi car-
go , se habían dispensado premios á las partidas 
de guerrilla para estimularlas á interceptar los 
acopios de granos del enemigo; se hübian da-
do las providencias mas eficaces para formar al-
macenes de víveres para las tropas , y se habja 
excitado á los pueblos para que recogiesen las | o -
secbas en lugares seguros: como siempre debía 
resultar un bien de la concurrencia de trabajos y 
las atroces contribuciones de granos impuestas 
por los franceses, nos amenazaban con una hor-
rible esterilidad, y quitaban las subsistencias á 
los exércitos , no me detuve en llamar la aten-
ción de S. A . sobre negocio tan importante. 
73 En mi memoria de 16 de febrero , que 
aprovada por la Regencia pasó al Congreso „ma-
ni f sté con viveza los recelos de que la continua-
r'on de la guerra, el aumenta de cíffs\pL; que 
elia ocasiona ? la ruina de, tós labradores, y ia 
pobreza de los pueblos, traxesen tras si la m i -
seria mas espantosa y la epidemia (1 ) . 
74 Descubrí la dificultad de hallar granos 
dentro y fuera del reyno por los medios ordina-
rios empleados con buen éxito en casos iguales, 
y propuse : primero, la renovación de las órde-
nes que declaran libres de derechos á los granos 
que vinieren del extrangero: segundo, que se 
(1) L a sobrevenida en Cartagena, Murcia y otros 
pueblos, acreditó la exactitud del vaticinio. S. A. los 
socorrió, y por ello y por la prontitud con que !o hizo, 
la junta suprema de Sanidad manifestó al Gobierno 
m alto reconocimiento en términos los mas lisonjeros. 
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concediese permiso para sacar géneros de pro-
hibida extracción en cambio de estos: tercero, 
dispensar premios á los introductores á costa de 
los propios , y del indalto ciiadragesimal : cuar-
t o , que se estabíeciésen en los pueblos corpora-
ciones caritativas de sug-etos dotados de patriotismo 
y celo para estimular á los pudientes , y para pro-
poner al gobierno los arbitrios mas eficaces pa-
ra, lograr el fin (1 ) . 
75 No satisfecho con esto el consejo de Re-
gencia, y viendo crecer las necesidades, y sa-
car su cabeza la epidemia que derramó la de-
solación en las risueñas campiñas de Murcia y 
Alicante , convocó á la secretaria del Despacho 
de Hacienda á varios ministros y sugetos-v versa-
dos en la materia , para que examinándola; pro-
pusiesen cuanias providencias pudiesen inñuyT en 
bieif xíel público. 1L/ 
76 La junta calificó de eficaces y piALcn^ 
sos los medios (provados , como dictados por el 
celo mas ardiente, y convinados de mi modo ta l 
con la razón y la práct ica de las naciones mas 
adelantadas., que en igiiales circMnsiaíickis ningu-
na hubiera hecho mas que lo \que el consejo de 
Regencia ha practicado''' j y propuso:. primero» 
que ía libertad de derechos concedida á la mo-
neda que se sacase en cambio de gra os fuese 
extensiva á ios géneros ultramarinos : segundo, 
que igual libertad se diese al dinero que se ex-
tragese con el fin de emplearlo en granos para 
* (l) S. M . se dignó aprobar la mayor parte de es-
tas medidas , pág. 295 y 301 , toxn. 4 diario de Cortes. 
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E s p a ñ a : tercero , que se ampliase el término pa-
ra sacar géneros de prohibida extracción: cuar-
to , que las sacas é introducciones se pudiesen 
hacer en buques nacionales , j extranjeros, no 
siendo enemigos: quinto, presentó la tarifa de 
los premios que reintegrarian los pueblos por el 
precio á que se vendiese el grano para su con-
sumo : y sexto, que ni los generales ni las jus-
ticias pudiesen apoderarse (por grave que fuese 
la urgencia) de los granos que de su cuenta tra-
gesen los particulares (1 ) . 
§1 V I I I . 
Asegurar víveres para les evércitas y plazas en 
H)i año tan calamitoso , corrigiendo los abusos que 
se cometen en la saca de raciones á los pueblos. 
>/ L a situación del ramo de provisiones del 
éxército , era tan apurada á principios del año 
de 1811 , que obligó al señor secretario de Esta-
do á decir á mi antecesor con fecha de 13 de 
enero ( 2 ) : „que era de toda importancia , y tan-
to mayor urgencia, cuanto demasiado conocida, 
la escasez de comestibles que se experimenta-
ba , y en gran parte notorios los acaecimientos 
políticos que puedan aumentarla; que de ello es-
(1) S. A. aprobó estas medidas, menos la de pre-
mios , y sancionadas por S. M. se llevaron á execu-
cíon con bastante buen éxito. 
(2) Tres dias antes de ^hacerme cargo del des-' 
pacho'.' 
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taba ya informado el consejo de Regencia; y con-
cluyo , esperaba no se tardase en llamar toda so. 
atención para evitar el embarazo en que .pedia 
verse, sino se acudía en tiempo al acopio de 
víveres." 
78 No me detuve un momento , y con el fin 
dé facilitarle por:medio de-contratas , propuse al 
ministerio de Estado: en 26 del mismo mes de 
enero', es decir, á los: once -dias .de m i nombra-., 
miento , la uegociacion de un millón de duros com 
la Ing-laterra, que se aplicarían al objeto. 
79 Mientras se realizaba , tomé un radical co-
nocimiento del estado de las provisiones , oyendo 
| sus • directores ; y en . 13 cíe febrero d i r ix i á 
S. M . , de órden de la lieg-encia , una •Memoria, 
en la que se descnbria : primero, la cantidad de 
granos , víveres y dinero que se necesitaban ^ar^-
sostener el ramo segundo , los medios adop 
basta entonces para lograrlo : tercero, se inliicaron 
arbitrios , examinando los que propuso la direc-
ción , y cuarto , se ofrecieron las reglas €|ue de-
bían seguirse para formar almacenes para el sur-
tido de las tropas , sin los cuales perecen de 
hambre , y multiplican las aflicciones de la Pa-
tria con las derrotas (1 ) . 
b'O ' Examinado por la comisión de Hacienda 
se devolvió á S. A . en setiembre último , para 
(l) Este negocio se pasó á las Cortes, porque á la 
sazón no se había publicado el Reglamento de la 
Regencia , ni estaban determinadas sus facultades: y 
* porque tratándose de un Reglamento nuevo, se nece-
sitaba la aprobación de S. M. 
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que en su vista expusiese lo que tuviera por con-
veniente ( i ) . Pareció ya del caso tratar á fond@ 
del ramo , proponiendo á S. M . su reforma , vol-
viéndole al sistema de sencillez y órden que l ia-
bia tenido en otros tiempos, y al que dictaba 
nuestra situación actual. 
8L En un larg'O informe presentado a lás 
Cortes el di a 24 de noviembre (2) se les mani-
festó : primero , el método que en las provisio-
nes del exército se observó en España en los si-
glos de nuestras glorias militares y polí t icas: se-
cundo , el que se siguió desde el año de J770 
hasta el d i a , demostrando las ventajas del anti-
guo sobre el de administración establecido el año 
de 1800 : tercero, se descubrieron los vicios y 
abusos á que este daba lugar : cuarto , se ex-
tractaron los dictámenes de ministros celosos 
de inteligencia é integridad ; se demostraron con 
razoríes", y hechos las ventajas que resultarían de 
suprimir la dirección , y de volver los intenden-
tes ai lleno de sus funciones , poniendo en subhas-
ta los artícelos ; y se propaso el sistema econó-
mico que debería adoptarse. 
82 Interin el Congreso acordaba sobre todo 
la resolución mas acertada, no se omitieron d i -
lio-encias para proveer de víveres á los exercitos, 
en medio de la penuria de caudales que sufría 
el Gobierno , n i de tomar medidas para aliviar á 
los contribuyentes de las vejaciones que sufren 
con el método hasta aquí observado de tomarles 
(1) Pág. 231 , tora. 8 diario de Córtes. 
(2) Pende de resolución de S. M. 
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los efectos necesarios para la asistencia del sol-
dado» 
83 Se encargó muy en tiempo á las j u n -
tas de provincia que formasen almacenes de ví-
veres en parages seguros con los novenos , es-
cusados , diezmos , encomiendas, y con los pro-
ductos de los bienes de coníiscos y secuestros, y 
dé los derechos dominicales: se autorizó al te^ -
sorero general para que tratase con casas acre-
ditadas de comercio sobre acopies, á pagar en 
Vera Cruz ; y se rebaxaron los derechos á la ex-
tracción de los frutos de América en favor de los 
que proveyesen los exércitos. 
t 84 Por medio de contratas celebradas con co-
merciantes de notoria buena fé y c r é d i t o , á pa-
gar á plazos ó en letras , ó por los caudales que 
llegasen de Amér ica , se sostuvieron del méjoj 
modo posible los suministros de Cádiz , la isla, 
la marina y presidios , y las remesas á los demás 
puntos en medio de la escasez de recursos , y de 
la falta de concurrencia de vendedores retraidos 
por nuestra pobreza , y por los rumores injurio-
sos que se suscitaron cuantas veces se t ra tó de 
asegurar víveres para las tropas en cantidades 
abundantes para sostenerlas. 
85 Estas hablillas, demasiado públ icas , pa-
ral izaban la acción del Gobierno , á quien angus-
tiaban á un tiempo las necesidades urgentes de 
los exércitos , las sátiras y la mordacidad, tan úti-
les al enemigo , como aflictivas para los patriotas. 
E n medio de estas guerras intestinas del interés 
individual , por no decir del partido contrario á 
5 nuestra santa causa, la Regencia se agitaba por 
hacer acopios, daba instmccienes sobre el mod# 
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de proveer á las tropas con regularidad y órdeiij 
y sobre la conducta que debian observar en el 
caso los comisarios ( I ) : aprovaba cuantas medi-
das le propon ian las juntas para conseguir dicho 
objeto : sancionó la concordia formada por Jos 
rey nos de G alicia , León y el Principado de Astu-
rias para asegurar la subsistencia del 6.® exérci-^ 
t o , en la cual brillan la economía ; el celo y 
el patriotismo mas decidido : y quitó las difi-
cultades que los pueblos encontraban en las con-
tadurías para la admisión de sus suministros, y dis-
pensando algunas fórmulas necesarias en tiempo 
de calma , é incompatibles con las convulsiones 
de la época actual; pero todos sus esfuerzos fueror 
vanos , porque no proporcio¡iaroa ios víveres en 
cantidad abundante , y con la oportunidad nece-
saria : y no podian salvar las tropas del rigor del 
Hambre que les amenazaba en los meses'de invier-
no , y en los mayores del-año próximo. « 
86 En tan penosas circunstancias , ningún ar- :, 
bitrio se ofrecía mas pronto y eficaz que el de cer-
rar una Contrata con. alguna ó algunas casas só-
lidas de comercio , en cantidades grandes, á pa-
gar á plazos y. en términos acomodados á nuesr. 
tra estrecha situación. Se hizo saber al público 
la idea por medio de edictos llamando postores. 
Solo se presentó uno con quien el Gobierno ha-
bia tratado en otras ocasiones, de quien habia re-
cibido muestras nada equívocas de su adhesión 
(1) Se circularon en 16 de mayo de 1811 , habién-
dose puesto antes en execucioa por D. Gárlos Bera-
mendi, como intendente del e jérc i to expedicionario. 
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a! €*¿>Merno (1) * y cual ofrecía entregar de 
pronto 1*20,000 barriles de fariña de trigo: 10,000 
de maiz : 50,000 quintales de arroz: 10,000 bar-
riles de tocino ; y 10,000 de carne , á pagar todo 
€X)n letras sobre Inglaterra , y con los caudales 
que viniesen de América . 
87 Con esta cantidad de víveres , llevando 
á 140,000 los barriles de harina , á saber, 130,000 
de trigo, y 10,000 de maiz, se contaba con asegu-
rar el pan para diez meses al exérciio 4.05 t ro-
pas de Cádiz y Algeciras, fuerzas sutiles y pre-
sidios: para ocho á los exércitos 1.° y 5.°: y para 
seis al 3.° y 6.° E l contratista exigió por condición 
que su trato se habia de aprobar por las Cor-
tes para la seguridad de sus intereses , y evitar 
el recelo de alguna inopinada rescisión ; y la Re-
gencia lo manifestó al Congreso, pidiendo una 
comisión de su seno para que lo exáminase. 
*88 No tuvo ÍS. M . por conveniente acceder 
á ello, y por órden de 3 de septiembre manuó 
que se procediese en el negocio , guardando 
los reglamentos y ordenanzas que tratan sobre 
la publicidad de eslos contratos. E l contratista 
re t i ró la proposición , y 8. A . nombró una junta 
compuesta de varios empleados de la Hacienda 
púb l ica , y de individuos de la junta y consulado 
(1) Don Ricardo Meade, á quien el Congreso dió 
gracias por el noble desinterés con que en una gra-
ve urgencia anticipó una considerable suma sin ín-




de C á í l k , para que anunciando a l púb l i co el pro-
yecto , admitiese proposiciones por e l todo ó par-
tés , y ex ;ámihadas y sacadas a l p r e g ó n las r e -
tnatase en e l toejor y mas. heneí ic ioso. postor^ 
oyendo', á/ia, D i r e c c i o ñ - d e l ramo;: pero, esta n a 
produxo nías que 12,000- barriles, de: harina., 
f rS9- f l i i r a n t e estas diligencias , c o n fecha de* 
11 de octnbre exci taron las Cortes e l celo d ^ 
iTa Regencia,, para que proveyese- abondantemente-
de- víveres, át los. e x é r c i t o s S! usmtéM. d& todos: los 
medios que estuviesen en su&falmítad'es%y, propo-° 
niendo sin demora los: que creyese iiidispemables-
aunque fuesen-, extraordinarios. E n 13 del mi smo 
Contes tó l a Regencia que consideraba: preciso cer-
r a r tratos p a r t i c u l a r e s p u e s , cónduc idos ; por los 
t é r m i n o s de ordenanza no nos sacaban, del apuro,, 
segmi lo mostraba l a experiencia ; que era pre-
ciso conveni r en que para las provincias era lo-
Éfiismo sino. ínejor í ac i l i t a r l e s v íve re s que dinert),, 
p a r a alejar las quejas que se suscitan con el; repar-
t i m i e n t o de lo que liega de A m é r i c a , y qiíe de-
biamos persuadirnos á que de los dos contendierí-
tes, el que asegurase p a n para e l a ñ o j , t en ia 
p roba l idad de vencer» 
^ 90 ' Sentadas., estas bases.se propuso^ estable-
cer ' tr.es;grandes/repuestos-r es::|>eci..alniente'dehari--
nas , l , 0 ' e n Cádiz , para, sus obligaciones ; 2 .° en. 
•Tabarca para las tropas de Levante ; y '3.° e n L i s -
boa pa» a., los; de l y 6..? e s é r c i t o que en. la. p r i -
mera. ciudad; se habian de hacer las contratas 
por - lOO^OOO-barriles, al, menos x para, los, repaes«-
:los. l.«> y 2..p'y. en. l a ú l t i m a de 4 0 ^ ) 0 f t p a r a . e Í 3 . 0 ^ 
< - . - P a r a el pago, se. señaiaba' .9 1.9-:,- la-tercera. ' 
^arte de. cuaatog. caudales en. grandes,- 4 peque-
• m 
€as sumas llegasen de Amér ica , liaciéndose fiel-
meóte las entregas á los acreedores por mane 
del juez de anivadas: 2.° 9 la tercera parte de 
los íonüos -rae en las posesiones de .idtramar tu -
viese, el Banco : 3 .? , el.-importe de los crédi-
tos cobrables que la Consolidación tiene contra 
barias casas inglesas y portogoesas : 4.° , la plata 
de las iglesias de T a r r a g o n a P o b l e t - y Mont -
scrrate depositada en Mallorca': 5.a -reí valor,de 
los frutos uliraniarinos propios de la Hacienda pú» 
bliea que llegasen á la..Peaíhsula. :• -6.°.,• el de los 
crédi tos activos que toviefíe la-Cotísolidacion en 
A m é r i c a hasta el año de í S l l j y'-7.Q, que una co-
misión de Cortes interviniese en las contraías^ 
como, lo deseaban. los licitadores. 
1 92: E l Congreso se conformé' con el dictamen 
de-su comisión de i í a c i e a d a : la: cual t a l l ó , in -
'C^nvenientes en algunos de los arbitrios;y en el 
sistema: tuvo por perjudicial el cerrar tratos tan 
considerables con extrangeros : con el celo mas 
digno de elogio deseó que los repuestos se hi -
ciesen con granos de" nuestras' provincias-para que 
el dinero quedase en ellas; se negó . á, que Jas 
C ó r t e s tuviesen . parte en. las . co i í t r a t a s - i ucu l có 
l a necesidad, de que. estas, se hiciesen .con toda 
l a 'publicidad que señalan- las ordenanzas ; y de-
••xó- áí la prudencia de ;B. A . él -valerse-de -algu-
nos ' de los - recursos que indicaba. La Regencia, 
«n vista de todo, encargó á la junta estableci-
da para este negocio, que procediese con toda 
la actividad que• exigía. .nuestra situación., ofre-
c iéndole- para el .-pago-- muchos. , de- ios arbitrios 
-señaladbs.-
-1)2 Pero l a demera inevitable-que- sufrió, el 
megoeio', y la ' falla, 'áe¡ • • confianza, • 'liicieroB- inít* ; 
tiles los desvelos del Gobierno, en tanto grado 
como que estrecliado á remitir víveres con toda 
pronlitiul á Cartagena y Alicante , de resultas de 
l a pérdida de Valencia (1) , y desauciado de so* 
correr tan grave necesidad por medio de la junta 
lie Contratas, que confesó su imposibilidad, se acu-
dió á D . Ricardo Meade, á quien previa apro-
bación de las Cór tes se tomaron para el obje-
to 12,000 barriles de harina á precios corrien* 
•tes, y á pagar por los primeros, y segundos cau-
dales que llegasen de América . 
94 Era tal el apuro, que en la exposieion quf; 
hice á S. A . sobre el caso le d i x e i ,,que la ur-
gencia le autorizaba para salirse de las reglas 
-ordinaria» con cualesquiera sacrificio : conozco la 
responsabilidad que acaso se nos querrá imponer; 
©igo el susurro de los maldicientes; y no se nj® 
olvidaron los disgustos del año anterior ; pe-
ro , S e ñ o r , ¿ habremos de sacrificar á estos mie^ 
(1) E l gobernador y ayuntamiento de Álicánt©^ 
el de Cartagena , el capitán general de este departa-
mento , y los generales é intendentes del 2.° y 3.** 
«xercito pedian con vivas instancias víveres , vatiei» 
Bando la pérdida de aquellas dos plazas, y dé. Jos. 
Testos de sus tropas si tío se les facilitaban. L a junta 
de generales, celebrada de orden de S.,A. para propo-
ner los medios de defensa de aquellos puntos , repi-
t ió iguales instancias: en almacenes solo había lo ne-* 
eesario para el surtido del exército y fuerzas de Cá-
diz en enero y febrero : y lájunta de contratas , á 
quien se pidieron contes tó , que á pesar de sus. di-
iigencias no habla podido ajystar caaticlad slgínia.. 
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dos los últimos baluartes de la libertad españo-
la en Murcia y Valencia ? Aseguremos la sub-
sistencia que imperiosamente se nos pide, y be* 
cbo nada importa que nos acusen y zabíerao.'* 
95 Mis recelos no fueron vanos, tói podiari 
serlo, enseñado por la triste experiencia de doce 
meses : en el acto de estarse embarcando las ha-
rinas para Alicante y Cartagena 5 el genio de 
la discordia levantó la voz , de que aquellas 
eran podridas (1) y y esto obligó á la Jlegen-
cia actual á mandarlas reconocer-s in-^érdida 'de • 
tiempo, y con la formalidad correspondiente á 
Ja importancia del asunto : pero asegurada de la 
impu tac ión , lo anunció al páblico por medio del 
diar io , dando en ello una prueba de los cuida'» 
dos que le merece el exército , de lo que respe* 
ta la opinión púbiica ? y de l a justieia <jue d i r i^ 
ige sus pasos» 
(I) ¿Y por qtie no creer que esta voz fuese un ar* 
áid enemigo para dilatar la remesa á aquellos pun-
tos ? %& justificación de la actual Regencia cortó los-
- planes que .podiera h-aber' en ell^j tótí^h,'. fvmiáéQ*-
cia que tomó ea. ei momento,. 
Organizar l a patie monémica de nuestros exércitos. 
S l ñ Ú & í i • ? ^ O í í í i X QO.T;»:í': R O Í ; ! t - j j f i i.íf 
; .-;96f, EnvJ : a 'memor i á ' l e idá -á S,' M . en 9 .de 
, mayo sobre fas reo tm y gastos de la corona, se 
.fixaron las ideas sobre la imidad que convendria 
; establecer eti la parte militar y la económica de 
• los /exérc i lo i , .concentrando los .recursos-, los .fon-
• dos y.. Iiastai eV^titnsiasmo'. de- .todos, en un pun-
to,* ski lo cual jamas, habrá disciplina, y nuestros 
guerreros faítos de- todo nO podrán compensar á 
. la Patria.los• sacrificios; que hiciere'para salvarse/* 
97; :'9,Iias. quexas dé ."los .pueblos , -dixe,: tan 
repetidas^ como . ju&taS;, -por .desgracia ', por las 
exacciones; que-jes'Ocasiona^ la 'manutención dé 
las tropas, la penuria que estas padecen , y Ja 
mezquina subsistencia que les proporciona el sis-
tema hasta aquí adoptado , dependen de la falta 
de concierto en la parte económica de la guer-
ra f verdad que tiene en su apoyo la historia 
española en los tiempos heroicos de Carlos V , y 
la de los exércitos franceses que deben á este 
arreglo su movilidad y sus ventajas. 
9 ^ Para establecer en la parte administrati-
va de nuestros exércitos el órden conslante , sen-
t é en dicha memoria las bases de la organiza-
ción del cuerpo político de Hacienda del m i l -
, mO, réoniéndo en una mano sus operaciones , qui-
tando la diversidad .de principios qiíe. s é "siguen 
en cada,uno.-,.metodizando sus.planes, y apartan-
4o del; ministerio mochos pormenores que en el 
cha ie distrahen, y que corresponden á la exe-
m 
meiom ^ que debe1 estar mwf separada de sus 
manos, 
;99- Mientras 'el Cofigreso soberauo lixaba.corfe 
ñm decretos los. elemeatos. de este estableciiuieoi-
ta importante % con presencia"'de, l o .que-.;se;-ob:-
servaba emtre nosotros- en • las. épocas, de nueslras; 
glorias,. y de una excelente memoria presentada, 
sobre «el a s u n t o p o r el intendente: de- exércitOy, 
Cárlos Beramendi » formé e l bosí|uejo de l re;-
glamento que debia. adoptarse para, realizar tara 
úti l idea. 
- 100 Propuse la creaciom de una superinten-
dencia general de la Hacienda de los ex4rcitos9l 
compuesta de un. gefe superiorv que lo seria de to-: 
dos los intendentes y contadores j comisariós,. te-
soreros y demás dependientes; á quíénu comunicar 
r í a e l ministerio las órdenes para que por su me-
dio las recibiesen las demás r, y de tres, inspectores, 
qüe baxo las, órdenes del superintendente tuvie-
sen el inmediato cuidado de todos, los ramos del 
exé rc i to , dividiéndose entre si los negociados.. 
101 E n cada exérci to el intendente habia de 
ser gefe de los ramos de Hacienda , y desem-
p e ñ a r sus. funciones sobre cada ramo j . por me-
dio,, de- tres- subinspectores 9, á:, .cuyo< cargo, debianu 
estar en. pequeño, los, mismos., negociados^, .que . eH; 
grande desempeñasen. Ios-inspectores... 
102: Se- señalan-las.fo.neio.nes;.'de'-cada! comí»-
sario subinspeetor, las de los contadores , teso-
reros- &c.; : y caminando,-todo baxo. un, órden. me -
tódico resLiitaba que el siiperintendente por me-
dio, de los- inspectores , y estos* por- el, de; los.- i n -
tendentes- y subinspectores ' atendían - :á: bascar-
auxilios át las. tropas->• y liegarian, á.. la, Regiaaciai 
m 
los resultados en grande^ los planes meditados 
de mejoras, y hasta las graduaciones para les pre~ 
mios : los pueblos se verían aliviados, se limpia-
rian los exércitos de empleados inát i les , las tro^ 
pas estarían atendidas con regularidad, se econo-
mizarian en los regimientos muchos oficiales hoy 
ocupados en ajustes y en construcción de vestua*-
r í o s ; las juntas auxiliarian á las tropas mas efec-
tivamente que en el d i a ; cesarian los clamores 
de los militares y dependientes de Hacienda, y 
separadas las obligaciones de unos y otros, ca-
da gefe atendería á su ramo, no enforpeceria 
las operaciones de los demás , y el Crobierno ten-
dría noticias exáctas de la fuerza de los exérc i -
tos , de su estado , y hasta de las opiniones de los 
pueblos por donde transitaren (1). 
§x. 
Animar el espíritu público. 
103 „Aunque nuestra santa causa (dixe á las 
Cór tes en la memoria leída ante ellas en 10 de 
agosto sobre el estado de la Nación en los seis 
Ineses corridos desde primero de enero hasta 30 
de junio de 1811) *io necesita los estímulos artifi-
(1) Sobre este plan se ha formado expediente en 
que se ha oido al Estado-mayor , á los inspecto-
res , y al secretario de Guerra ; luego que las ba-
ses merezcan la aprobación de S. M. se podrá po-, 
per en ejecución: y las resaltas acrediíwrau sus veu-
dales de la elocuencia, ni los ardides de la po-
lítica para su defensa , porque tiene en si misma 
recursos abundantes con que mantenerse ; con-
viene sin embargo que el Gobierno anime el es-
pír i tu púb l ico , y dispense su poderosa protección 
á cuantos contribuyan á sostenerle." 
104 „E1 patriotismo fomenta en los pueblos 
dominados por los franceses el odio al usurpa-
dor f sugiere á los valientes y denodados madri-
leños las sátiras con que desprecian al enemigo; 
da á los españoles firmeza para resistir sus alha-
gos , para rehusar sus d á d i v a s , y para no creer 
sus ofertas. ¿ Quien obliga á los pueblos que g i -
men baxo la mano del opresor á que tomen una 
parte inmediata en las alegrías y en los pesares de 
los que guerrean para salvarlos ? ¿ Quien los 
impele á entonar los himnos patrióticos enme-
dio de ios enemigos, á quienes la noble osadía 
d*í los oprimidos hace disimulados, ó les obliga 
á mezclar sus voces ariscas con las dulces de 
aquellos ciudadanos beneméritos que no conocen 
el abatimiento ni la humil lac ión, y mantienen 
por este medio la unidad de sentimientos , con los 
que se miran libres de la fuerza ? 
105 Todo se debe á la opinión conocida ge-
neralmente con el nombre de Espíri tu públicoj 
opinión que ha formado una segunda naturaleza 
en nosotros. Todo se debe á este sentimiento que 
tronó en Madr id el di a DOS B E MAYO de 1808, 
y que durará mientras haya españoles , y mien?-
Iras viva un solo descendiente de ios que he-
mos tenido la gloria de empezar,,., la lucha san-
ta , cuyo fin no es dado alcanzar. 
106 Esta opinión ? ó sea este espíritu causa-
tlor de tantos prodigios , es eí que nos sostiene 
en los infortunios; el que hace sufrir al patrio-
ta contradicciones y disgustos con alegría y con-
formidad, y es el agente eficaz de nuestra causa.'* 
Para fomentarle propuso la Regencia por eí m i -
nisterio de Hacienda, y S. JVL se dignó aprobar; 
P R I M E R O . 
107 Que en la distribución de dotes pertene-
cientes á Obras-píasrp&r®. casar huérfanas , sé pre-
viesen las doncellas que en igualdad de c i rcuñs-
tancias se casaren con militares heridos en el 
campo del honor. 
I I . 
108 Que se conservase á los oficiales en e l 
g^ bce de las pensiones que obtuviesen en premio 
d é sus acciones distingÜidap y sin que les perju-
dicase et decreto que prohibe la duplicación de 
goces. 
I I L 
109* Se estableció una comisión en Avi la ba-
so el mando de sugetos patriotas é ilustrados, 
cuyo resultado fué animar el entusiasmo.-, en aque-
l l a provincia , restablecer el órden , organizar e l 
sistema militar r reunir los pueblos para la elec-
ción de dipuíados en el Congreso, socorrer con 
quiñi os y dinero al exérc i to 5.° , y fomentar la i n -
saraeccioB en las provincias, de Begovia y Madr id . 
• m 
IV. 
110 Los dignos patriotas de Castilla, reuni-
dos en j imia que Ueva, el nomore respetable de 
.Burgos , recibieron todos los'auxilios que el Go-
bierno pudo proporcionarles ; habiéndose aplica-
do á estos dignos/españoles , á los yidienles^Man-
chemos , y á los bravos Leoneses diferenles alha-
jas de las que en otro tiempo sirvieron para ei 
adorno de nuestra Rey na. 
111 Compadecido S. A . de la triste suerte de 
los soldados que quedan inútiles en campaña» 
propuso á S. M . el establecimiento de un d e p ó -
sito de beneficencia en donde fuesen socorridos 
por la Patria ; y pidió para estos hijos tan d ig -
nos todas las gracias y consideraciones á que les 
hacen acreedores su heroicidad, y la sangre no-
blemente derramada por defendernos : y 8. M . 
mandó que la comisión de Premios examinase el 
plan con toda preferencia. 
112 Con igual objeto se pidió á las Córtes 
permiso para establecer asociaciones caritativas 
que se dedicasen á buscar recursos con que sos-
tener á los sugetos, que abandonando sus inte-
reses y la comodidad de sus casas por no obede-
cer al t i rano , han venido al puis libre , y en é l 
perecea victimas de su noble heroismo: y se in* 
m 
di carón algunos arbitrios análogos para una obra 
tan digna de la caridad española, 
T U . 
113 Para la concesión de las cruces pensio-
nadas de la órden de Cárlos I I I se indicó al 
Congreso la necesidad de salir de la práctica 
observada ea el último reynado de concederlas 
casi siempre á las gentes allegadas á la corte; 
dispensándolas á los que mas se hubiesen dis-
tinguido por su patriotismo y por sus luces; 4 
cuyo fin se consultase á las autoridades de las 
provincias. Habiéndolo dexado M . al arbi-
trio de la Regencia, se pidieron informes á Ca-
ta luña y Yaleeda , con la idea de dispensar 
la gracia á los que tuvieren la opinión de sus 
respectivos pueblos, 
VIII . 
114 Por órden del consejo de Reg-eneía de 21 
de marza próximo pasado, se declaré preferen» 
cia para ser colocados en los destinos de Ha^-
cienda á los soldados inutilizados en acción de 
guerra ; y en su consecuencia en todo el diseur^ 
so del año pasado »e colocaron muchos. 
ix. • i ••• [ 
115 Be excitó á los comandantes de las partid 
das lloaradas de Guemlla para que se émpleasea 
.en; perseguir a l enemigo, en quitarle los vivere^. 
y en cQiiáixck por los pueblos ocupudos noticias 
tleT Gobierno leg-itímo , y ' de las provitleiicms be» 
liéficas que por ^ . M» se acordaban» 
X.» 
115 Con esta idea se tstableció en Alicante 
y en la Cornña un periódico titulado Boletín Pa~ 
triótico , cnyo instituto es dar á conocer las re-
soluciones de las Cortes y de la Regencia útiles 
al pueblo r los premios dispensados á los buenos^ 
y los castigos impuestos á ios malos , á fin de que 
los españoles oprimidos tengan noticias exáctas*, 
y puedan contrarrestar las falsas que esparce el 
enemigo. 
X I . 
116 Se repartieran bulas de la santa Craza* 
da por los paiseS ocupados , y el Gobierno ba 
puesto en movimiento los grandes recursos que 
este medio religioso le pi oporeiona para mante-
ner la unión con todos los españoles^ 
117 Este ha sido el plan de las operaciones 
ilel Gobierno mientras me hal lé al frente del 
despacho de los negocios de la secretaría de H a -
cienda, y este el resumen de las ideas que ms 
formé al tomarle , y cuyo buen resultado no siem-
pre pende del que-las concibe , sino de las cñ>-
eunstancias. 
118 M i gralitad- a l Congreso es y será eter-
na por las repetidas pruebas de aprecio, con que 
honrando mis débiles esfuerzos estimulaba mi ar-
dor y mi patriotismo. ¡ Como acordarme sin unat 
dulce emoción de las bondades con que me í m 
distinguido- cuanta» veces tuve el honor de 
m 
l)ir, a la intíüiTa para ióformarlé sobre las reforma» 
saludables que necesariamente exigen ios ramos 
.-de Hacienda.! 
120 j Como -olvidarme de ia excesiva deli-
cadeza con que los dignísimos presidentes de 
las -Cortes pie déspedian al entregarles las M e -
morias ; coyas faltas íiisimulaba la-sabiduría del 
Congreso para -excitar á los españoles á que se 
animasen; á auxiliarle en.sus tareas. 
. 121,. Concluida la lectura del informe sobre 
el crédito, publico se me repuso : , „ % i e S.. :Mi 
la liabia oido con^ satisfacción , y -que esperaba 
continuase trabajando en , beneScio de la causa 
pábüca con 'la pureza, celo y energía con que 
lo había hecho hasta a q u í , y como lo exigía la 
Nación de sus hijos." ( i ) 
, -J22t -Pv oyó, con:-el mayor ^ interés raiiMe-
moria sobre k s rentas y gastos de la , Corona, 
y añadió : «Que se lisonjeaba de mi laboriosidad, 
patriotismo y talento , y que continuaria d i r i -
giendo la hacienda con el acierto- que se nece-
sitaba," ( 2 ) 
..123 -Calificó el. Congreso.-/5,de .sabias y jus-
tas las reflexiones que^ le hice sobre las bases..-de 
la cuenta y r a z ó n ; ofreció' tomarlas en su alta 
consideración á la mayor brevedad , y me encar-
gó, que continuase, .trabajando, con mi acostum-
brado celo 5 y proponiendo cuanto considerase 
;Hl i , l , tanto para: e l aumento del tesoro públ ico. 
(í) Pág. 424, tom. 4 diario de Córtes. 
(2). Pág. 4.15 tom. 5 diario de Córtes. 
71 
cómo para e! bien de la Nación." (1) A vista de 
los vicios de las reñías provinciales y de los; 
medios que propuse para su reforma dixo eí 
Sr. Fesidente: „Q.ue: M . se kabia. eníerado con 
satisfacción , y que esperaba qoe coiitimiase ap l i -
cando mis luces y talentos á la mejora del ramo 
de que estaba encargado." (2) 
123 iguales esperanzas se me indicaron por 
el augusto Congreso á vista de las Meínorias so-
bre el tabaco y adiianas, encareciéndome r „Que 
continuase acreditando pii celo, actividad y ta-
lentos en desempeño de mis obligaciones, y be-
neficio de la causa común." (3) 
124 Documentos apreciables para quien mira 
en las Córtes la expresión de la voluntad nacio-
nal ; y documentos que mirarán mis hijos como> 
el timbre mas ilustre que puede dexarles un pa-
dre amante de su Patria , á cuya felicidad ha con-
sagrado sus pequeñas luces. ¡ Oxalá consiga que 
la Nación entera se persuada de la sinceridad de 
mis intenciones, y de que nadie me aventaje ea 
ios deseos de salvarla, 
Cád iz á 28 de febrero de 1812. 
José Canga Arguelles. 
(1) Pág . 506 ? tom. 6; diario; de CórteSo 
(2) P á g . 399, tom. 6 idem.. 
|3) Pág . 20 , tom. 9 idefin.-

JLDVEETEHGIA. 
La.-pintura. que hace de mi el ex-diputadh 
CórteB B , José; Almirez de Toledo en. el ManifiestQ 
•de su conduela militar y pojitica: desde el priucif 
pío de. la revolucion.de. España hasta-25 de jul io 
de 1811 impreso en- Fiiadeífía: y. ¡a sát i ra eobar-
de 'en el Diar io de . esta ciudad mmrM solare mi$ 
eperaemnest como. Secretario-- in ter im .del des-pacliq 
de Hacienda, me obligan á publicar estos apuntes 
qme sm- dicha, causa kubiemn quedado- sepultados 
•en et-siimeio.: 
..^grMde-Z'co al. pr immo los- elogim-qm- me-dis-
pensa, en medio de la infmidcm. q m me hace dé 
creerme apegado a t m á m s t m ñ - y.. .pmdmQ:Mj0un~ 
do el ridículo que intenta derramar sobre mis ta-
remy- ^eró- na -jiuéda .dapar que el público ignore 
cuales han sido mis tareas en el tiempo que estu-
ve a l frente de la secretaría del depacho de H a -
cienda con la calidad de Secretario interino, haxo 
el mando de un gobierno provisional, y en las d i -
ficiles circunstancias de estarse formando las leyes 
fundamentales de la monarquía. 
Desde que se anunció entre nosotros la sania 
insureccion, no omití diligencia alguna pata au~ 
ocíliar los esfuerzos del Pueblo, ya con 'el f ie ' de-
sempeño de mis obligaciones y ya con mis escri ios, 
en los cuales sino se encuentran cosas dignos de 
admiración, se vé retratado mi caráct r enteramen-
te decidido por la salvación de la F a í r a. 
Tengo la dulce satisfacción de haber llevado 
su gloria por norma de mi conducta en toi 'm las 
épocas de mi vida? y eu las vicisitudes de mi catre-
por él tesón con que sostuve ''ms derechos he 
padecido sinsabores en los dias amargos de la 
opresión: no me aproveché para mis medros de 
tas revueltas de la épom presente r antes he sfifri-
do contratiempos y persecuciones injustas : y • últi-
ma ¡nenie estoy bien seguro de que nadie ha l la rá 
contradicción alguna en los principios que me han 
gobernado , como oficial de secretaría como con-
tador del ejército y reyno de Valencia > como Vo-
cal de una de las juntas supremas mas- •distingui-
das por sus servicios, como Intendente, y como M i -
nistro : y esto me anima á ofrecer á mis compa-
triotas el resumen de las tareas en que me he em-
pleado cuando ocupé la silla terrible de los apuros 
y de las contradicciones, 
Cádiz 21 de marzo de 1812. 
José Canga Árgüe lk^ 
EHKATAS. 
f o l Un. don de dice. leerá. 
10 4 propusiere» 
13 23 le dise 
13 23 mi ser ales 
15 17 derechos 
16 21 segetos 
17 1 secretario 
31 30 lacilitur 
33 30 á los que veiam 
25 27 cu la cual 
28 14 ferido 
33 11 tribunal 
43 8 los derechos 
45 20 y con el objetes 
49 5 setecientos 
63 3 concluyo 
£5 17 sostuvieron 
56 13 y dispensando 
58 23 á que 
líl 14 de la imputación 
63 80 y que correspondtB 
70 12 la 
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